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palabras del Doctor JAIME LOTERO, representante del Sel'lor Ministro de 

Agricultura en el acto de inauguración del 111 Congreso de la Sociedad Colombiand 

. de Entomología. 

Doc.tor César Cardona, Presidente de la Sociedad Colombiana de Entomología. 

Doctor EdgCT Upegui, Secretario de Agricultura del Departamento. Doctor Darío 

Valancio, Vkerrector de la Universidad Nacional, Secciona I de Medellín. Doctor 

Miguel AngeiRestrepo, Decano Facultad de Ciencias Agrícolas. Seliores Miembros 

.dela Junta Directiva . de SOCOLEN. Se liaras , Seliores: 

Por motivos aienos a su voluntad, el Set'ior Ministro de Agricultura no ha podido 

hacerse presente en este importante acto y me ha correspondido el honor de 

representarlo. 

Es admirable ver como esta Sociedad que nació como fruto de la inquietud de un 

puñado de colegas, se ha convertido en fuerza no solamente nacional sino inter­

nacio'1al, y sus conceptos se tienen muy en cuenta para los planes agrícolas del 

Ministerio de Agricultura. 

Es imposible hacer un cálculo aún conservador, de los dal'\os que los insectos­

plagas causan en . Ia agricultura del país. . Dal'los no sólo en contidad sino también 

en calidad. Desde los culti~os tradicio~ales hasta los industriales y aún los 

manufacturados se ven atacados por las plagas. Se ha establecido una lucha entre 

el hombre y los insectos por los alimentos qu~ produce y consume la humanidad. 
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Sin embargo, afortunadamente hay ' insectos benéficos. 

A través de sistemas de control integrado, control biológico usando parásitos y 

predatores, adecuada~ prácticas culturales, variedades de plantas resistentes, etc., 

estoy seguro de que el hombre saldrá triunfante en esta lucha. Puede que el 

problema no sea controlar las plagas con productos químicos sino el de mantener 

un equi librío adecuado del medio en el cual nos desenvolvemos y crecen los 

cultivos. 

Otro 'aspecto es el de controlar la contaminación has,ta el máximo posible y , 

hacer que las gener.Jciones futura~ tengan un medio tan' favorablé o más del que 

tenemos para' su vida normal. 

Estoy seguro que durante el Congreso se presentarán trabajos que suscitarán 

discusión para que los científicos y estudiosos en esta rama de la Entomología, 

busquen la solucióri más acertada a estos problemas. 

En nombre del Señor Ministro de Agricultura, declaro inaugurado este 111 Congreso 

de la Sociedad Colombiana de Entomología. 



RENTABILIDAD DE LA INVESTIGACION ENTOMOLOGICA EN COLOMBIA 

1 
ASIMILADA A EJEMPLOS EN CULTIVOS DE CLIMAS CALIDOS 

Rafael Espinet Mancera 
2 

El prese!1te escrito tiene la intención de hacer un llamado a quienes trabajan con 
la entomología, para que los resultados de las investigaciones realizadas promue­
van en t"da su magnitud, la importancia social y económica que ellos represen­
tan. 

Que la investigación realizada en entomología sea , menospreciada cuando no igno­
rada en nuestro 'país, es algo gue da pie parapensar en lo importante que es por 
ahora, definir la actitud que deben tomar quienes se ocupan de la entomología 
para que tal desconocimiento y menosprecio sean eliminados. 

Por otra parte, las dificultades económicas existentes para financiar los proyectos 
de investigación entomológica, sean estos oficiales o de 1.0 empresa privada, obli­
gan a insistir' en la importancia de buscar y justificar recursos suficientes para 
nuestro trabajo. En tal sentido se expresan los objetivos de SOCOLEN en su ar­
tículo tercero, cuyos numerales dos y seis me permito recordar • 

••• Dos - ' "Promover y estimular la cooperación entre entidades oficiales y semi­
oficiales y privadas que tengan intereses en la entomología" ••• 

••• Seis - "Promover y estimular la publicación de los resultados de los estudios 
y/o investigaciones sobre entomología' general, manejo de plagas, en­
tomología médica y ecologíade insectos y todo lo relacionado con es:'" 
ta ' ciencia". 

De igual manera, el 11 Congreso de SOCOLEN en su recomendación octava, in­
sistía en la importancia de prGlmover la entomoJogía. Se trata entonces de ver si 

1 Contribución de la Facultad de Agronomía, Universidad Nacional, Bogotá. 
2 I.A. Profesor Asistente, Facultad de Asronomía, Universidad Nacional, Bogotá. 
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se está logrando o si ne, como hacerlo. 

lo , que se busca al publicar los resultados de un estudio es en último término lo­
grar su incorporación para el desarrollo del país, pero además justificar la inver­
;¡ón de tiempo y dinero que tal estudio conlleva. Esto último quizás no se está 
logrando y debido a ello, la promoción y el desarrollo de la entomología colom­
biana no marcha más rápido. Nuestra pasividad puede estar permitiendo ese des­
conocimiento y menosprecio mencionados al principio. No son pues solamente "la 
UNIVERSI DAD, la EMPRESA PR!VADA o los institutos del GOB!ERNO los únicos 
culpables del menor desarrollo de la entomología, sino también nosotros, quienes 
como entamó lagos nos desempeñamos en tales entidades. Es necesario admitir y 
sobretodo corregir esa pasividad o falsa modestia de investigadores, técnicos y do­
cente~ de la en tamo logía, cuando ante los avances y bene fi cios económi cos o " so­
ciales derivados de nuestro trabajo, no somos capaces de promover o divulgar tales 
resultados, para que sean utilizados y retribuídos con el apoyo económico necesa­
rio para proseguir la " labor. 

Los trabajos presentados en los anteriores congresos son de una importcl1 c:a e in­
terés indiscuribles, pero en muchos casos ésto no ha trascendido más allá de la 
~atisfacción personal de los auto;'es, quienes no podrán motivar ·cambios en la ac­
titud hacia la investigació!1 por parte de l gobierno, los gremios: o las juntas direc­
ti vas, 'hasta tanto no demostremos objetivamente el beneficio o rentabi lidad de tales 
estudios. También por , esa modestia, es posible que en Colombia se vean como 
GASTOS antes que como INVERSIONES los dineros presupyestados paro investigar 
y mas aún que se piense que tales inversiones no sean capaces de rentar beneficios. 
Los asistentes al 111 Congreso seguramente enti enden la importancia de investigar 
pero muchos de quienes esperarán los informes o recomendaciones no lo compren­
den así. Necesitamos entonces enfatizar en lo rentable de las conclusione~ obte-, 
"nides cuando ello sea posible. 

Tal parece que los entomólogos deben aprender del mundo de la publicidad y pre­
sentar sugestivamente sv trabajo con otTa manera de ga :"antizar que lo estudiadose 
aplique, utilice y sea financiado posteriormente: Al leer los resúmenes de traba­
jos de l 11 Congreso de SOCOLEN , reaiizado en Cali, encontré que solo uno de los 
cin cuenta y cuatro presentados, sin tener que sacrificar su aira calidad técnica y 
científica, demostraba además muy ampliamente, el impacto económico de los pro­
grames de control biológico desarrollados contra el "barrenador" de la caña de " 
azúcar en el Valle del CCluca. Este trabajo demuestra que es posible y necesario 
enfatizar en lo económi co, pues no son siempre entomólogos quienes planean, pre­
supuestan y aprueban los costós permisibles de la investigación entomológica en 

, " 

ColomhiCl~ 

Para terminar, menciono brevemente el impacto económico de cuatro.trabajos rea­
lizados por miembros de la Sociedad Colombiana de Entomología, los clJales por sí 
mismos se justifican plenamente y aun más justifican la investigación en Colombia 
por muchos ai'los. " 
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i- CAf'íA DE AZUCAR 

Tabla No. 1. Rentabilidad del Control Biológico de las plagas de caña de 
azúcar 1969-1975. 

Año % Daño Beneficio 

1969 ·15,1 

1972 5,2 $ 35 mi Ilones 

1975 $140 millones 

~n e ! Ingenio Riepaila Ltda., situado en el Valle del Cauca, durante Jos añes . de 
1969 a 1972, disminuyeren del 15,1% al 5,2% les. dañes causades per el barrena­
der de la caña de azúcar, Diatraea saccharal is (F .), debido al desarrello y ejecu­
ción de un programa de liberación de les parási tes Parateresia claripalpis (Wulp), 
Lixop·haga diatraea (Tewnsed) y Metagenistilum minense, Townsed (Diptero: Tachini­
dae) que permitieron en la práctica lo desaparici6n del preblem~ económico., aho­
rrando. unos 35 mi llenes de peses anuales a les preducteres de azúcar que vie~en 
aumentar su preducción, y que hasta lo fecha han ebtenide un beneficie no. infe­
rier o les 140 millones de peses. Estames sin dudo ante un ' ejemple de le renta­
ble que tlS lo investigación entemelógica (Gaviria, 1970; 1973, · 1973a y 1974). 

" - MAIZ y SORGO 

Tabla Ne. 2. Rentabilrdad de lo adepción de técnicos entomológicas en Sergo. 

Hectáreas Sorgo 1974 

Número aspersiones evitados 

Valor ahorrado hectárea 

Total benefiCio 

$ 

150.000 

1 

500 

$ 75 millones 

Investigaciones realizadas en e'l T01.fma sur en el ' cultivo del sorgo durante los 
af'los 1973, y 1974, permitieron estubteU!r en 60 por ciento el nivel de tolerancia 
poro. el dal'lo del cogollero del maíz, Spodoptera frugiperda (6) (J. E. Smith) (Le­
pidaptera: NoctuidQe). De este resultado f6cilmente poddamos estimar que por lo 
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menos se ha ahorrado una aplicación de insecticida para el combate de esta pla­
ga en las ciento cincuenta mi I hectáreas sembradas, en sorgo, y 'que a los pre-:­
cios actuales de los, plaguicidas, tendría'mos un ahorro mínimo de $500 por hec­
tárea, para un total aproximado entre los 70 y 75 millones de pesos anuales. Se 
plantea la pregunta, puede afirmarse que los investigadores del I CA justifi caro'; 
los gastos que ocasionó tal investigación? 

111- ALGODONERO 

1:1 cuf¡ivo del algodonero ha sido, objeto de numerosas, pero jamás valoradas in­
vestigaciones. En el área de la entomología se han desarr911ado entre otras pro­
gramas de control integrado, control biológico, control mic;robiológico, estudios 
de tolerancia a defoliarores. (Daza y Cujar, 1968; Cujar y Espinel 1971, Espi­
nel y otros 1974). 

Tabla No. 3. Rentabilidad de la adopción del control integrado de plagas del 
algodonero en Aguochica (Cesar). 

Control Aspersiones 
Integrado Promedio/ha. 

1971 No 24 

1972 Sí 14 $ 75 mi 1I0nes 

1973 Sí 10 ' $105 mil lones 

1974 Sí 10 $105 mil lones 

Beneficio total $285 mi Ilones 

El uso racionalizado de plaguicidas y la aproximación a un plan de control inte­
grado de plagas bajo la supervisión y asesoría de técnicos de la Federación Na­
cional de Algodoneros, permitió que en la zona de Aguachica, situada al sur del 
Departamento del Cesar, se redujera de 24 a 14 y luego a lO, "el número prome­
dio de aspersiones contra plagas del cultivo Eln la temporada de 1973. Cuantifi- " 
cando el beneficio del Programa, y calculando un ahorro de $500 por hectárea y 
por aplicación, hallamos un ahorro neto de 75 millones de pesos en 1972, 105 
millones en 1973 y los 105 millones en lS74 (Tabla No. 3). Cuál el beneficio 
total para la economía algodonera de esa región? 285 millones de pesos en 2 
afias (Alvarado, 1963-1975; Brochero 1975) . 
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Jabla No. 4. Rentabilidad del Control Microbiológico del Trichoplusia ni 
(Hubner) en algodonero con VPN. 

A i'los Cos to Beneficio a 
, C~ntrol/ha • 300.000 Ha./ año 

1971 Sin virus $ 472 $ 

1972 Con virus $ 268 60.9 mi Ilones 

1972-75 Ahorro neto 2 43.6 mi IIones 

01 1'0 caso muy interesante también en algodonero, lo muestra el impacto econó­
mico que el virus de la poliedrosis nuclear (VPN) del Trichoplusia ni (Hubner)" 
introducido al país por Hernán Alcaraz en 1960, manejado por la Federación Na­
cional de Algodoneros hasta 1972 y actualmente producido por una empresa parti­
cular, ha reportado a la economía del cultivo. Analizando este caso (Tabla N04), 
encontramos que los costos del combate de los plusinidos T. ni y Pseudoplusia in­
cludens ascendían a los $472 pesos por hectárea en 1971.- fu el año de 1972 con 
la introducción del VPN estos costos se redujeron a $268 por hectárea, obtenién­
dose así un ahorro neto de $203 por hectáreo para el combate de estos defol iadores 
durante las temporadas de 1972 hasta 1975. 

Se se continúa e -I análisis y se considera que de 1971 a 1975 se han cultivado en 
-Colombia 968.000 hectáreas de algodón, se puede deducir que tanto los cultiva-_ 
dores como la economía nacional, se han beneficiado con 60,9 millones de pesos 
anualmente, para una cifra total de $243 mi lIones de pesos hasta hoy. 

La cifra ahorrada como resultado de aplicar técnicas apropiadas (Tabla No. 5) 
mencionadas en los cuatro casos anteriores, nos llevan a una cifra que puede pa­
recer increible si la comparamos con los exiguos presupuestos que la rentaron. -
$743.000.000, millones de pesos podría ser una suma suficiente para financiar -por 
más de 50 años el departamento técnico de alguna de nuestras fe~eraciones de cul­
tivadores. 

Me atrevo por tanto a cr.regupar,que: ::le analizar otros trabajos entomológicos en 
sus efectos a la economía nacional, estaríamos justificando plenamente las I NVER 
SIONES que se hagan en investigación y que es nuestro deber divulgarlo. 
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Tabla No.5 Rendimiento derivado de lo ufffización de los resultados obtenidos 
.'" por cuatro investigaciones entomológicas en Colombia. 1969-1975. 

Cultivo Tipo de Beneficio Valor $ 
del ahorro 

Cai'la de azúcar Mayo rendimiento $ 140.000.000 

Maíz y Sorgo Menores costos 75.000.000 

Algodonero 
(Virus y C. integrado) Menores costos 528.000.000 

Total Ahorro $ 743.000.000 

6 ... 
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LA IMPORTANCIA DE LOS FENOMENOS COEVOLUTlVOS ENTRE LOS INSECTOS 

y SUS HUESPEDES EN LA DINAMICA DE LAS POBLACIONES 

Vi cent Labeyrie * 

Los efectivos de las poblaciones de insectos sufren muchas veces importantes fluc­
tuaciones, cuyos súbitos aumentos preocupan a la humanidad desde los principios 
de la agricultura. Compitiendo con los consumidores de plantas cultivadas, sin 
cesar el hombre se esfuerza en mantener a las poblaciones de insectos dañinos 
en los niveles más bajos y prevenir sus explosiones. Tal es el mismo objeto de la 
entomología aplicada. Me limitaré en este informe al estudio de ciertos aspectos 
etológicos de la dinámica de poblaciones de insectos. 

Toda dinámica ,implica la evolución de los efectivos en el territorio ocupado por 
una población, considerada como un conjunto panmíctico y constituyendo un pool 
génico. Es, esta evolución el resultado de la rel,ación entre las entradas y las 

* Profesor de la Universidad F. Rabelais. 
Director del I nsti tuto Biocenoti co Experi , !lenta I Parc. Grandmont 372000. 
Tours, Francia. 
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salidas, es decir entre los impactos de tos factores que provocan un aumento de 
los efeCtivos y de los que provocan su reducción. 

Siendo cada poblac::ión un conjunto abierto, raras veces único, los posibilidades 
de intercambios de individuos con otras poblaciones alopátricas raras veces son 
nulas. Cualquier análisis de la evolución de los efectivos de una población, pues, 
ha de tener en cuenta la existencia de este doble flujo migratorio. 

LA RELATIVIDAD DE LA ALOPATRIA 

Nunca es homogéneo el espacio ocupado por una población. Así pueden coexis­
tir especies simpátricas que tienen habitat diferentes, pero compiten por los alimet'l­
tos (l)¡ Habitat se emplea con el significado de lugar de existe!1cia de un indivi.J 
duo o de una población¡ es complementario de nicho que corresponde a Id activi­
dad dentro dei ecosistema. 

En condi ciones ecológi cas desfavorabl es, la regreslon de la población no afecta 
sólo el efectivo sino también la extensión y la estrL'ctura del habitat ocupado . 
Sólo sobreviven los individuos que se hallan en situaciones privilegiadas, cuyos 
~ndiciones ecológi cas han resu Itodo menos desastrosas. Así es posible que se en­
cuentre un fraccionamiento de la población, durante un nú'mero mós o menos im­
portante de generaciones. Los factores de fraccionamiento pueden ser diversos y 
de origen lo mismo micro.;limóticos, que en relación con la actividad de los con­
sumidores y de los microorganismos. 

Ent.'e los períodos de pululación o de extensión de las poblaciones, subsisten fdcos, 
algunos de ellos, bastante discretos que pasan inadvertidos. Un aume~to nuevo} o 

, explosión de población, puede reaparecer en sólo uno de estos focos; entonces pue­
de <?sta población extenderse por amplio territorio incluyendo los focos que subsis­
tían después de una explosión anterior. 

SePlola BIRCH (2), que, en la región de Sidney, en invierno, Dacus trioni no ocu'" 
po más que pequeños, focos. A partir de estos refugios es desde donde vuelven a 
poblar los colonos, en la primavera, las zonas despobladas. 

, 
Así, se ve con cuanta razón considera ,BOCQUET (3) como relativa la noclon de 
alopatría, pues la distancia entre poblaciones, en ningún caso, puede ser criterio 
de determinación de la alopatría de dos poblaciones. No basta definir la capa­
cidad de traslado de los animales para declarar, en caso de distancia excesiva 
que son alopátricas las poblaciones. ATKINS (4) nota que la distancia de disper­
sión de las hembras de Dendroctonus pseudotugae depende del grado de atracción 
del huésped, es decir de su estadio ontogénico o fenológico. 

El faclor esencial es la estabilidad de las condiciones climáticas del ecosistema. 
Cuanto más estable es el clima, menos serán importantes los fenómenos de dilatación 
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co-mo mezcla de demos, al volver condiciones favorables. BIRCH (2) señala así 
, que 3 demos del Lepidóptero Euphydras editha, no conocieron intercambios duran~ 
te verios años a pesar de sólo estar separados por algunos centenares de metros 
y de ser abundantes las plantas hospedantes entre ellos. Pasando algunas genera­
ciones, uno de estos demos ha subido de 150 a 3200 adultos, el segundo de 70 a 
400 y el tercero ha bajado de 50 a O. En el curso del período posterior de ex­
pansión, es evidente que todos los habitat posibles podrán hallarse ocupados por 
individuos originarios en su mayor parte del primer demo¡ el tercer ofoco podrá 
volver a colonizarse, ¡Jera entonces su pool géni ca no tendrá ninguna fi I iación 
con el del demo desaparecido que ocupaba el mismo habitat. De tal situación 

. resultan delicados en sumo grado los análisis de la dinámica y genética de una 
población en determinado lugar, en la mayor parte de los ecosistemas en los que 
es imposible conocer la historia exaci'a de la población. .A,sí se justifica el inte­
rés por los estudios en sistemas insulares, sin que se elimine por eso las posibilida­
des de existencia de poblaciones fraccionadas en varios demos, más o menos efí­
meros. Faltando migraciones activas, meramente por cambios en las condiciones ' 
ecológicas, puede la mezcla de demos modificar notablemente los pools génicos. 
BROWN (5) considera que los ' cambios genéticos más importantes tienden a incor­
porarse a las poblaciones centrales y a exportarse en las fases de expansión. Re­
sulta imposible el saber si dicha hipótesis se puede generalizar. En efecto, dife­
rentes factores vienen a complicar el problema. 

LA VARIABILIDAD DEL PODER DISPERSIVO 

ATKI NS (4) nota que las hembras de Dendroctonus pseudotugae cuya reacclon exi­
ge a huéspedes muy estimulantes pueden desdeñar a los huéspedes cercanos y pros­
pectar una zona más amplia y crear así focos de colonización más alejados, donda 
,cambian entre los demos y según las generaciones, las proporciones de hembras que 
tienen exigencias diferentes. 

Subraya JOHNSON (6) la heterogeneidad de las colonias de pulgones alados, en-
tre los cuales unos ponen antes de la migración y otros después. HI LLYER y THORS­
TEINSON (7) observan que, cuando se efectúa el desarrollo de Plutella maculipen­
nis a densidades elevadas, ciertas hembras no están ,sexualmente maduras y van a 
ser migratorias, mientras que otras, cuyo desarrollo ovárico está acabado al nacer 
el adulto, van a poner en seguida en el mismo sitio. Tal fuente de heterogeneidad 
del comportamiento de repartimiento se relaciona con ciertos aspectos del determinis-

--mo de las fases en los Acrídidos (8) que hace intervenir a la vez aspectos genéticos, 
influencias maternas y las condiciones de desarrollo de ontogenesis. 

Las obras de WELLlNGTON (9,10,11) sobre Malacosoma pluviale muestran que en 
cada colonia hay individuos de potencialidades de supervivencia diferentes y posi­
bilidades de dispersión variables. Por otra parte, las colonias, que provienen de 
un sitio de densa población, se hacen cadu vez más apáticas en el curso de las 
generaciones; ';! n cambio, en los primeros estddios de colonización, están muy activas. 
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Se observó tal fenómeno examinando las graduaciones de poblaciones de numero-
sos lepidópteros forestales. Tuvo WELLlNGTON el mérito de poner en evidencia, 
por medio de una experimentación extremadamente sencilla, un elemento que inter­
viene con fuerza en esta heterogeneidad. Malacosoma pluviale 'pone un número 
limitadísimo de ooplacas con gran cantidad de huevos, cuya emisión corresponde 
con el orden de maduración de los ovocitos en las ovariolas. ' Ha notado importan­
tísima heterogeneidad en el vigor de las orugas que provienen de , una misma oopla­
COi y los huevos son dispuestos regularmente en filas sucesivas por la hembra duran­
te la puesta. Pues, la posición de un huevo corresponde a su orden de emisión y 
por consiguiente de formación. Partiendo la ooplaca en dos partes iguales , obser­
Vo WELLlNGTON que la que corresponde a los primeros huevos formados, produce 
larvas de poca mortalidad, más activas, capaces de reaccionar más a los facto res 
exterlores y dar mayor proporción de adultos cuya fecundidad y poder dispersivos 
se rán superiores. El examen de los tubos digestivos de las larvas en el momento 
de la eclosión, revela que las solas orugas de la primera mitad todavía contien~n 
vitelo. 

LA CONTRA SELECCION 

'Así, en el curso C:e l vite logénesis, a pesar de los fenómemos hOmeostáticos, que 
tienden a mantener constante la carga de vitelo de cada ovocito (12), una pro­
gfes iva reducción de las reservas de la ,madre arrastra una deficiencia de los ali­
mentos que permiten qye cubra la larva, durante su desarrollo embrionario, las 
primeras etapas de su ontogénesis. Según WELLlNGTON, , las deficiencias compor­
tamentales observadas se relacionarían con alteraciones sufridas por el sistema ner ­
vioso en el curso de su génesis. Tales fenómenos, naturalmente, pueden ser inves ­
tigados en todos los organismos telolécitos, de producción ová ri ca, sea el evada, 
sea escalonada en largo período. Se los puede buscar también en los ma míferos 
'enterianos. Pueden provocar estos efecto s maternos, lo que había llamado "con ­
tra selección", ya que es por completo independiente d~1 genotipo del indiv iduo , 
que así no sufre directamente la presión de selección (12). En efecto, el nuevo 
organismo vive, en los mamíferos e:1terianos, y también en numerosos vegeta les, 
duranl'e la primera parte de su vida, siendo parásito del organismo materno, de l 
que depende totalmente. Ocurre lo I"lismo en el curso del desarro llo en huevos 
telolécitos. Así, cualquiera insuficiencia trófica durante este período, podrá de ­
terminar la muerte del individuo independientemente de , su genotipo. 

Por otra parte, hasta si no son inmediatamente letales los efectos, podrán a rras­
trar una muerte en el curso de las e tapas ulteriores del ontogénesis, o una sensi­
bilidad exace rbada a las presiunes del medio ambiental, o en fin, modificacio nes 
biológicas incluso después del metamórfosis, particularmente etológicos, ten iendo 
en cuentu la sens ibilidad del organogénesis sensorio y nervioso. Ya que es ta se ­
lección es i ndependi tn1i'e del genotipo del indi viduo, algunos pueden halla rse e l i­
minados, Qun cuando su ~e llo ti po hubiera permitido que reacciona'ran muy bi en a 
las condi ciunes e co lóg icas que hubi erC'n podido encontrar. Pues, esta s~lección 
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puede ser una contra selección. En realidad, las reservas, proporcionadas al nue­
vo organismo, se forman en función del genotipo de . Ia madre y de las condicior,es 
ecológicas en el curso de su ontogénesis y particularmente de las que existen en el 
momento de la elaboración del vitelo del ovocito. Ha notado WELLlNGTON que 
se pueden observar estos efectos durante varias generaciones. 

unDA (13) nota efecto s inversos, ya que observa, en Callosobruchus maculatus, 
que las helTJbras de edad dan adultos aptos para volar de modo activo y dispersar 
la poblacióñ. Se obtiene igual resultado cuando se desarrollan las hembras a tem­
peratura e levada. 

Esta selección, independienfe del genotipo del individuo, no se fimita a los casos 
en que los seres vivientes dependen directamente o no del organismo materno, por 
lo me~os durante los primeros estadios de su ontogénesis. De modo más general, 
va unida al parasitismo en las relaciones tróficas. El embrión de una especie te­
lolécita o de una semilla, lo mismo que un feto placentario, vive de pa rási to a 
expe nsas de materiales proporcionados por la madre. Es total esta depende ncia, 
él la sufre. Sufre sin posibilidad de librarse de ellas, las consecuencias de las 
presiones de selección de su hospedanta materna. Ocurre exactame nte lo mismo 
en los organismos parasitoidos, es decir, según la definición de SALT (14) , los or­
ganismos cuyo ontogénesis se efectúa en los tejidos del hospedante. Establecidas 
las relaciones tróficas, la larva está encerrada en los tejidos del hospedante y no 

. podrá escapar mientras no esté acabado su ontogénesis. Tal es el caso de los en­
tomófagos endoparásitos y de los fitófagos endoparásitos de semillas o de es tructu­
ras leñosas de · la planta. Si un predator destruye la semilla o el insecto hospedan­
te, desaparece también el parásito, sin que pueda oponer la menor defensa. Evitar 
la predación no depende de él, sino de su hospedante. Pues, sufre la se lección 
de l hospedante. Por consiguiente, se puede considelar como una regla que , cuan­
do dos poblaciones de especies diferentes, o dos generaciones de una misma pobla­
ción tienen relaciones tróficas tan estrechas que uno de los dos tipos de organismos 
depende por completo del otro y no puede separarse de él, es decir vive de pará­
sito sobre un hospedante, aquel sufre sin ningún recurso, la selección sufrida por 
su hospedante • Así, cuando un árbol sufre brutal agresión de un agente patógeno 
o de un factor climático, resultan destruídas numerosas larvas parasitoidas que vi­
vían en el tro,nco y los tejidos leñosos. 

Serí a interesante examinar en casos de este tipo, si de la frecuencia de semejan­
tes accidentes, no resulta la selección de parasitoides aptos para acabar su desa­
rrollo en tejidos enfermos o muertos del hospedante. · Cuando semi 11 as o insectos 
son destruídos por predatores, los huevos o las larvas de los parasitoides que es­
taban en ellos mueren a la vez. Pero la presencia un .parasitoide puede hacer 
repulsivo al hospedante, para el predator. Según parece esta inhibición, no es 
frecuente, pues muchas veces, al contrario, los predatores ·destruyen con prioridad 
los hospedantes menos activos, es decir, en muchos casos, los hospedantes cuya 
actividad se halla debilitada pOr la presencia de parásitos. Se puede considera r 
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cemo una adaptación a estos peligros de contraselección, la capacidad de numero­
sos insectos para atacar preferentemente las plantas más vigorosas, es decir, las 
que tienen más posibilidades de asegurar un ambiente satisfactorio durante todo el 
período parasitario del · ontogénesis. Esto es lo que puede contribuír a explicar la 
intensificación de los ataques sufridos por numerosas plantas cuya alimentación ni­
trogenada ha sido mejorada, la con.centración de Pyrausta nubilabis sobre los pies 
de maíz mas desarrollados de una población (15), o la aptitud de numerosos ento­
mófagos para limitar el superparasitismo y evitar los hospedantes enfermos. 

Acaso por la duración mas larga de su ontogénesis parasitario, no parez.can los in­
sectos capaces de reaccionar como los protczoarios, a una alteración brutal del 
hospedante, por un enquistamiento o la aparición de un estadio móvil. Sin embar­
go, LEROI ha observado que las larvas de Philophylla heraclei, a partir de cierta 
edad, pueden abandonar las galerías en los folíolos invadidos por la septoriosis. 
frente a semejante complejidad del determinismo del comportamiento de un indivi­
duo, uno se queda estupefacto al leer escritos de ecologistas o etologistas que im­
pi i can la determi nación precisa de parámetros para caracterizar los diferentes as­
pectos del comportamiento. i Con cuánta razón estigmatiza HIRSCH (16) semejante 
Qcti tlJd~ ° 

LA VARIABlLlDAD, REACCION ALA5.PE.CIQ PARCIALMENTE .A.LEATORIO DE LAS 
PERlO DI CI DA DES 

Cuando se examina:l la; condiciones e~ológicas, a las que está sometida una po­
blación, hay que tener en cuenta no sólo 1" hetei'Ogeneidod del haSitat y las va­
riaciones de clima, sino también, y a la vez, el hecho de que cualquier ecosis­
tema es un sistema periódico y que toda población no es mas que un eslabón en 
el traslado de energía y de materia. Las periodicidades de todo ecosistema no 
se hacen por casualidad. Las inducen los movimientos de revolución y rotación 
de nuestro planeta, que determinan en función de la latitud, ritmos cuotidianos 
y ciclos estaciones, según un programa regular. 

Los factores periódicos, característicos °de la latitoud del ecosistema en el que vi­
ve una población, pr~sentan una repetición que determina la dinámica del ecosis­
tema y la era potencial de las poblaciones. Pero, aparte e i fotoperíodo, todas 
las otras periodicidades son alta radas por la influencia de factores relacionados 
con la heterogeneidad de la superficie de nuestro planeta. Pues excepto la re­
petitividad en el curso del año del regimen de fotoperíodo, sólo se tiene un va­
lor estadístico medio de los otros fadores periódicos en un momento determinado 
del año, sea de un factor périódico primario como la temperatura, sea de fac­
tores periódicos secundarios como el déficit de saturación, la lluvia, el viento y 
la asimilación clorofiliana. Estas variaciones afecton también la inlGnsidad del 
fenómeno ecológi co como los detalles de su cronolog.ía. 

Así I prácti comente, todos los a·conteci ,nientos ecológi cos, hasta si es tadísti camente 
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presentan un carácter periódi co, capital para la determi nación de la dinámica de 
un ecosistema y de sus poblaciones, coLran un aspecto parcialmente aleatorio que 
hace imposible una adaptación rigurosa de la5 poblaciones (18). En este sentido, 
hay contradi cción entre adaptación y adaptabi lidad. 

LEYI NS (19) subraya "que en el momento en que está hecha la adaptación, ya ha 
cambiado el medio ambiental", cuando la duración del ciclo biológico de la po­
blación es inferior a la del ciclo anual de los factores periódicos primarios. El 
indica que "cada gen L. ración debe adaptar su desarrollo. Las condi ciones frías en­
contrcidas por las larvas de la generaci6n invernal poddan producir adultos adapta-

·dos al irío que sobrevividan bien en invierno, y las condiciones cálidas del vera­
no pueden arrastrar el fenotipo adaptado al calor en la generaci6n de verano" o 

BRADSHAW (20) ha subrayado que los animales difieren, ante todo de los vege­
tales por su aptitud para reaccionar a modificaciones de su medio ambiental por 
reacciones eto!ógicas. SLOBODKIN (21) subraya que la reacción inicial de cual"': 
quier animal es una modificación de su comportamiento. Se expresaa;í: "Si, has­
ta cierto grado, el comportamiento obra como una defensa contra la necesidad de 
un cambio fisiológico, la sencilfez de la relación jerárquica no se debe sobrevalo­
rar. Sin embargo, es probablemente verdad que los organismos reaccionan etológi­
~amente a aspectos rápidamente cambiantes de su medio ambiental y fisiológi camen­
te a fl uctuaciones más lentas, y que así como el aprendizaje restaura la fl exibili­
dad respecto al comportamiento, la adaptación restaura la flexibilidad respe cto a 
rc;;-reacciones fisiológi cas" • 

Así, en la medida en que, en todo animal, la primera reacclon a toda modifica­
ción de un elemento del ecosistema es de orden etológico, toda variabilidad en 
esta reacción modificará las secuencias ulteriores de la reacción y podrá influir 
E!n su resultado final, es decir la muerte o la supervivencia del individuo. Además, 
sería e xtremadamente peligroso el evaluar el resultado final según una elección bi­
naria. De hecho, la supervivencia puede acompañarse, como ya lo he dicho, de 
una modificación de las capacidades del individuo. En un caso extremado, podrá 
estar estéril; es lo que se ha observado bajo la influencia de temperaturas elevadas 
durante el ontogénesis. En otros casos, particularmente los Himenópteros en Tricho 
gramma semifumatus (22) o Ooencyrtus submetalli cus (29), por ejemplo, resultará 
modificado el sexo de la descendencia, lo que tendrá influencia capital en la di~ 
námica de la población. Numerosos himenópteros tienen la posibi lidad de obr~r 
voluntariamente sobre el sexo de su descendencia. VIKTOROY (24) observó que .ja 
densidad relativa respecto al huésped puede intervenir. Por otra parte, al elevar­
se las exigencias metabólicas del ontogénesis de las hembras, se comprende que los 
huevos hembras sean deposi todos en los huéspedes más gruesos, como lo señalan di­
ferentes observadores. 

No sólo cambian de modo estadísticamente ,periódico, los factores climáticos a ros 
que están sometidas las generaciones de las poblaciones polivoltinas de las regiones 
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templcidas, sino también las características del ecosistemc y particularmente del 

medio trófico utilizado (26). 

Así las larvas 'de Grapholita molesta viven a expensas de los brotes de Rosáceas 
en la pri mavera, y I as generaciones de verano y otoño consumen frutas. Estas 
sucesivas generaciones no está sometidas a regímenes alimenticios muy diferentes, 
pues, como lo subraya FRAENKEL (27), los alimentos básicos en realidad están 
presenten en la mayor parte de las estructuras vegetativas de las plantas. Esto 
no signif¡¿o, sin embargo, que ,diferencias de valores nutritivos de las plantas 
huéspedes se queden sin repercutir en el ontogénesis de sus consumidores. Al con­
trario, las señales que inducen el ataque a un vegetal, deben distinguirse de las 
otros partes de la planta. Pero, en el melocotonero deben existir bastantes pun­
tos comunes entre las dos estructuras vegetales atacadas (brotes y frutas) por G. 
molesta y ser distinguibles de las otras. En caso contrario, los comportamientOs 
de toma de al imentos de las generaciones suces ivas de larvas de G. molesta es­
tarían tan diferentes que podrían corresponder a comporta:nientos de especies dife­
reOl tes y mantenerse sólo coma resü!tado de un polimorfismo balanceado. Desde la 
experiencia clásica de TIMOFEEFF-RESSOVSKY en 1940 sobre ,bdalia bipunctata 
(28), se dieron numerosos ejemplos de tal polimorfismo debi do a la reciprocidad 
del medio ambiental. Careciendo por completo de estudios sobre estos diferen tes 
insectos y a causa del peligro del razonamiento paranalógico, no podemos más que 
esperar que se desarrollen trabajos para comparar los comportamientos de toma de 
alimento en las generaciones sucesivas de poblaciones polivoltinas cuya penetración 
den tro de I huésped es o bra de larvas. 

La aparición 'de semejantes comportamientos, lo misma que la influencia determinan'" 
te de las substancias secundarias (29), sean repulsivas o fagos t imu lantes (30), no 
puede explicarse sino por los efectos de la coevolución del animal y de su hués­

-pedo La noción de coevolución es el corolario obligatorio del de cadena trófica. 
En la medida en que cualquiera población es un eslabón en los traslados de ener-
gía y de materia, ésto significa que es, a la vez, consumidora y consumida. Sus 
relaciones tró ficas con su huésped y sus consumidores son la misma base de este 
traslado: pues son ellas datos fundamentales en la orientación de la evolución de 
unos y otros. 

Para poder adaptarse a condiciones periódicas, los individuos han de disponer de 
señas inalterables. Siendo la duración de la foto fase el único factor periódico, 
cuyo valor no es modificado por otros elementos de los ecosistemas, representa 
ella el mejor señal. Ella es la que determina el comportamiento activo o el de 
descanso, con o sin enterramiento, en las especies univoltinas, o de reproducción 
anual, de las regiones cuya latitud i mpl i ca una variación estacional importante ce 
la duración de la fotofase, Esto, de ningún modo significa que la duración de la 
fotofase influya directamente en la fisiología. Con razón nota LEYINS (19) que 
"lo importante, es la relación estadística entre la forma física de la información 
y el fador de medio ambiental al que responde el organismo". 
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Pero, sí la duración de la fotofase es una buena seña, aparece ésta en un conjun- . 
to de elementos entre los cuales numerosos SOl1 los que siguen una periodicidad del 
mismo tipo, hasta si esta última está demasiado alterada para ofrecer una seña pre­
cisa. A~í es carné>, por lo general, el termoperíodo va unido oon el fotoperíodo. 
Resulta de ello que, someter animales a un ciclo fotoperiódica cotidiano o esta­
cional, manteniéndolos a la vez a constante temperatura, es colocarlos en condi­
áones ecológicas sin ninguna relación can las condiciones naturales de evolución 
de su población. Es adoptar un método reduccionista, por compl eto, inadecuado 
para unaliza~ las relaciones entre los seres vivientes y sus ecosistemas. Esta rup­
tur sistemáti ca, mecanista, de estas ilaciones dialécti cas, presentada a los inves­
tigadores como la única vía de acceso, por lo cierto, ha contribt;ído a que se 
atrasara un siglo el desarrollo de los conceptos ecológicos y se desarrollara la ca­
cofonía descriptiva de jos comportamientos, que se dicen rudimentarios, cuya adi­
ción permitiera el funcionamiento etológico del animal máquina. 

El comportamiento observado en semejantes condiciones, ofrece pocas informaciolles 
val deras sobre la influencia de la v'1riación de las factores etológicos en la di .­
namlca de las poblaciones. i Es un poco como si se quisiera conoce r la influen­
cia del comportamiento de un chimpancé, estudiando sus reacciones en un ascen<or'. 

Del mismo modo, es imposible estudiar el ritmo de actividad! obra por lo general 
reservada a los etologistas, sin examinar el ciclo, obra realizada, en cuanto a ella, 
por los ecologistas. Por ejemplo; en Acrolepia assectella, cuya larva consume ho­
jas de puerros, en Francia, en la región de Tours; el comportamiento sexual es úni­
camente nocturno. En criaderos de laboratorio, con temperaturas constantes de 26°c', 
las hembras toman la postura de llamamiento durante la scotofas"" , enh-e las do ce de 
la noche y la una de la mañana. .Al contrario, una brutal di sm inuci ón de la te mpe­
ratura de 26°C. a 13~C., induce , hasta durante 1(1 fotofase, el comportamiento de 
llamamiento en cierto número de hembras (33). En ningún caso hay llamamiento, 
cualquiera que sea la intensidad luminosa, durante la fotofase a 26° C. Aho ra bien, 
~i la presencia de una scotofase fuera la condición obligatoria para que apareciera 
el comportamiento de llamamiento, no habría reproducción en las ,-egiones de Esto­
colmo y de Leningrado en el mes de Junio. Esto muestro que, sólo están sometidas 
p b periodicidad de un solo factor, en situaciones ecológicas excepcionales¡ de he­
cho, se hallan en un sistema periódico y como, según SLOBODKIN (21) su compor­
tamiento es el 'procedimiento más inmediato de ajuste a variaciones, el estudio del 
comportamiento tiene que hacerse en condi ciones de periodi cidad que reproduzcan 
los de lo población estudiada. Par otra parte, las reaccionesetológicas tendrán 
que diferir según el origen de diferentes poblaciones alopátricos. Efectivamente, 
en sus estudios sobre el comportamiento sexual de Acrolepia assectella, THIBOUT 
pbserva que los individuos del Sur de España, responden menos a la baja de tem­
peratura yen. número reducido. 

Ahora bien, por sus faenos periódi cas (labores, tratamientos, cosechas), e I hombre 
introd:..rce factores periódicos, estrechamente asociados a las periodicidade5 de los 
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ecosistemas. Frente a semejante repetitívidad de las intervenciones, era inevitable, 
que se instaurara en las poblaciones de estos ecosistemas un proceso de selección 
orientada. Así la periodi cidad de . las intervendones humanas se halla en . el ori­
gen de la aparición de poblaciones devastadoras particutarmente dañinas, y muchas 
veces resistentes a los pesticidas. 

En cambio, todo factor de aparición' aleatoria, por definición, no puede provocar 
ninguna selección orientada. Por eso, cobran un aspecto catastrófico: poblaciones 
de especies enteras pueden desaparecer. Su repoblación a partir de zonas muchas 
veces alejadas se acompañará indudablemente de la creación de un nuevo ecosis­
tema. En esta concepción, pueden tener un efecto creador los accidentes geoló­
gicos, 'cuya importancia fue subrayada ya por CUVIER. 

Las intervenciones del hombre pueden tener este efecto catastrófico, no sólo cuan­
do empiezan a cultivar un ecosistema, sino también al explotarlo , por rupturas de 
periodicidad con, por ejemplo, rotación de cultivos y utilizacióA de una gama di"; 
versi fi cada de métodos muy diferentes de protección. Sería interesante es tudiar en 
laboratorio sobre poblaciones experi mentales, el efecto repetido de modifi caciones 
brutales y aperiódicas de condiciones ecológicas modelables por e:1 hombre. 

LA VARIABILIDAD DEL COMPORTAMIENTO REPRODUCTOR 

El estudio de la dinámico de una población de insectos no podría limitarse a ia 
comparación de las reg'resiones durante el ontogénesis de los efectivos de las gene­
raciones sucesivas. 

Le aparición de la metamorfosis en los insectos fla permitido que se descompusieran 
las actividades, en dos períodos que pueden ser totalmente distintos; así con este 
pólimorfismO aparecen dos estrategias complementarias hasta cen presencia de nichos 
diferentes (26 - 34). Además, el estadio multiplicador, ~exualmente diferenciado, 
lo que arrastra el máximo de recombinaciones, es móvil, lo que facilita la mezcla 
de genos en la población. Su orgarización sensoria y su movi lidad le permiten tls~­
gurar la distribución espacial de la progénitura en función de sus necesidades trófi­
caso 

En tales condiciones, el estadio juvenil puede especializarse en la toma de ener-
gía y la acumulación de reservas. Puede hacerse el ahorro de las estructuras necesa­
rias a 105 traslados de sitio 'y a la percepción de las informaciones lejanas. La eco­
nomía óptima se realiza en las ~species holometábolas de :arvas endoparásitos fitófa­
gas o zoófagas: Dipteros braquiceros, himenópteros apócritos y numerosas especies 
de coleópteros fitófag05 y rincóforos. 

Pero DETHI ER observa que estas larvas han perdido toda aptitud para descubir a 
distanci a sus al i mento~ . Es muy 'rudi medario su' comportamiento y no les permite 
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resolver más que un nÚ'Tlero limitado de problemas. Teniendo en cuenta la orga­
nización sensoria limitada solicitada y la sencillez de los reflejos provocados, la 
plasticidad del comportamiento larvaric. es muy reducida. En el caso de Acan­
thoscelides obtectlJs, las larvas nacen en las vainas donde es débil y siempre di­
fusa 10 intensidad- I~m í nosa, estando además el lugar de alimentación a no más de 
un centímetro . Su comportamiento larvario es extremadamente sencillo; se mueven 
las larvas al azar por la vaina, y, si encuentran un p unto de contacto de la vaina 
con una semi 110, la , horadan. En recipientes de polistireno que contienen semi 1105, 
horadan el polistireno, lo que señalo una débil capacidad para distinguir la natu­
raleza del SUbstrato. "I on pronto como una larva horada' el tegumento de la semi­
,11 a, las otras son atraídas por el dor del coti ledón y penetran en la semi 110: así 
se produce contagioso reparto (36). Estos rasgos típicos del comportamiento larva­
ri o aparecen en función de las características de la vaina, es decir de las rela­
cioi1es tróficas del insecto. Cualquier análisis del comportamiento de estas larvas 
en u n espacio isótropo de tamaño importante las sitúa frente a un nuevo problema 
que no pueden resolver. Las informaciones receg idas en semejantes condiciones, 
sólo pueden comunicar pocos elementcs sobre la etología larvaria y su influencia 
en lo dinámica de la población. La situación trófica y los fenómenos que van aso­
ciados co n ella, orientan la sel e cci ón de los rasgos del comportamiento. VI KTOROV 
(37) subrayó (~ ue las orugas de numerosas especies que viven a la superficie del ali­
mento, presentan fuerte adherencia que les permite resistir al viento e inte mperies. 

,Si la mayor parte del tiempo, el estudio del comportamiento de descubrimie nto del 
huéspt!d po r las larvas, se relaciona con fenó menos 'muy rudimentarios, ocurre algo 
di ferente con el comportamie nto de puesta de los insecto~, El es e l que asegura; 
en la inmensa mayorfa de los casos, la coincidencia espacial de la larva y d':. 1 
medio trófico. Hay que lamentar, como lo subrayaba FRAENKEL (27) que este 
aspecto del comportc.miento, capital en los insectos, no haya sido objeto de más 
estudios. Es verdad que los análisis de poblaciones sólo t ienen en cuenta los fe-

' nómeno~ que se producen después de la emisión de los huevos, estudiando lo re­
gresión de los efectivos hasta la aparición de los adultos. 

Ignoran los factores que concurren a establecer el efectivo i ni cial de huevos (38). 
Situación de tipo igual se observa en los raros estudios de la dinámica de los ve­
getales (29). Además, escribe CASPARI (39) que los diferentes tipos de comporta­
miento influyen ooco en la fecundidad, que también tiene pocas interacciones con 
el medio ambiental. Así se explica por qué los estudios sobre el comportamien.to 
secual se efectúan sobre todo en el dominio de la genética de las poblaciones, 
a fin de examinar la influencia de la competición sexual en la evolución, del pool 
genético • 

Así fue preciso esperar la opon clan de métodos de lucha, basados en la uti liza­
ción de machos estéri les y de las feromonas , para que fuera abo¡dado el comporta­
miento sexual en entornolog ía aplicada (40) I Sin embargo, el mismo comportamien­
te sexual, no puede separa rse de las rela c\IJlles tróficas de la población. En la 
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medida en que la cópula induce la emijión de los huevos, el interés de la espe­
cie es que haya coincidencia espacial entre el sitio de cópula y el de puesta. 
Por otra parte, en contra de numerosas larvas, los adultos provistos de captadores 
sensorio:; diversificados, están sometidos a eSTímulos extremadamente variados. Su 
mE:di o arnbi ental quí mi co es así muy complejo, en parti cular en los ecosistemas muy 
diversificados. Pues, tienen que descubrir, dentro de este medio ambiental quími­
co complejo, las escasas moléculas de valor significativo y que sirvan de señal ca­
rCl ct·p.ñStica cel elemento del ecosistema indispensable a su desarrollo. 

Por todas estas razones, cuando el medio tróf¡ co favorece el encuentro de los se­
xos, e sto simplifica la orientación y reduce los errores. Efectlvc:mente, PROKOPY 

(41) ha observado que el encuentro de los sexos, en Rhagoletis pomonella es a; e­
gurado por la atractividad de las frutas que sirven de "lugar de cita". Se encuen­
tra esta estrategia en numerosos insectos entre los cuales se hace la percepción de 
los sexos a c:da distancia (42) . Es interesante notar que el sitio de puesta de­
sempeña el mismo papel en Acanthoscelides obtectus (43), mientras que en olfató-:­
me ,;o, es el olor del macho lo que atrae a la hembra (44-45). PUZAT (46) ha 
o bten ido electroantenógramas caracterizados, de las hembras que reciben un olór a 
macho y respuestas más débi les con un olor a hojas o semi 11 as secas de la planta 
huésped. Estos resultados en aparente contradicción con los que ponía yo en evi­
dencia, el papel desempeñado por la plant'a como lugar de cita, implican la pre­
sencia de una cadena comportamental compleja. La observación directa me ha 
mostrado que en reali dad la atracción de las semillas está muy limitada, pero 
ocurre lo mismo con lo de los machos. Tan pronto coma los insectos encuentran 
semillas, ya no la; abandonan. El pape l de lugar de cita proviene entonces de l 
que los adult~s se encuentran así fijados por las semillas en un espacio limitadí­
simo, lo que fac i lita' el encuentro de los sexos. Pero, por ot ra parte, POUZAT 
ha obtenido respuestas, por electroantenógramas, a substancias emitidas por las 
hojas de puerros, que no intervienen en las relaciones tróficos de Acanthoscelides 
obtectus. Esto muestra que las antenas de este insecto son sensibles a gro;, núme­
ro de substanci as quí mi cas. Semejante diversidad de reacciones deja suponer que 
el estímulo químico no es él solo que intervenga en la naturaleza para la respues­
ta etológica. Por lo demás, en la naturaleza, los adultos no están en contacto 
con las .semillas en el momento de la puesta sino con la vaina, y nada demuestra 
que sea igual la emisión de los huevos. Además, yo había observado que las 
vainas amarillas atraían mucho a las hembras (47). El que haya A. obtectus un 
comportamiento que, en la naturaleza, implica toda una serie de secuencias muy 
estereotipadas, que desaparecen en caso de "stocks", muestras que la rigidez del 
comportamiento es mucho menos rotundo de lo que suponen los objectivistas. Pues, 
se puede concebir una acción sinérgica de difei-entes estímulos por medio de la in­
tegraci'on de estas diversas informaciones. Por otra parte, no autorizan una con­
clusión los resultados en olfatómetro, ya que el animal es sometido a una situa­
ción ecológica a norma l, con elección entre ..In olor y "nada" - fenómeno imposi­
ble en un ecosis tema, en el que se debe percibir un olor dentro de un espectro 
quíl 'lico complejo. 
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Por fin, en las seis experiencias de POUZAT, sólo 131 hembras entre 207, sea el 
63% reaccionaron al olor del macho. De la misma manera, analizando la induc-. 
ción de la puesta en Acanthoscelides obtectus por las semillas de fríjoles, había 
observado yo (49) que este estímulo sólo era indispensable para el 80 a 85% de 
las hembras. Así he podido seleccionar una casta "emancipada" de importante 
ovogénasis, a falta de estímulo por las semillas (50). Estas castas "emancipadas'/ 
y las castas "normoles" (que sólo ponen con semillas) reaccionan diferentemente 
cuando se procede a la ablación de las antenas y de los palpos. La ablación de 
IQS antenas estimula k producción ovárica de la casta "normal" y queda sin efec-
to en · 10 casta "emancipada"; la ablación de los palpos reduce ta puesta y la pro­

·ducción ovárica en las "normales" y únicamente la producción ovárica de las "eman-
cipadas" (51 ). 

Muestran estas experiencias que las diferencias etológicas observadas en este insec­
to, van reiacionadas con la necesidad, o no, de estímulos para los individuos, es­
tímulos que ob~an directamente por los palpos o quitando una inhibición por las an­
tenas. Pero, POUZAT (52) al proseguir su análisis, observa que la contribución 
de otros muchos estímulos (al nivel del ovopositor, de los tarsos .•• ) al estableci­
iniento de la actividad ovári ca yola aparición del comportamiento de puesta. El 
análisis de los diferentes estímulos es indispensable pero sólo el examen de sus ac­
ciones combinadas o de las suplencias permite determinar la · importancia relati v.G de 
las señales . Por otra parte, los histogramas de las respuestas a cada uno de estos 
estímulos, revelan muy grande variabilidad. 

Estas observaciones sobre Acanthoscelides obtectus confirman mi trabajo (53) sobré 
la importancia de las señas proporcionadas por el medio .trófi ca en cuanto a la aQ­
tividad ovárica en un Icheumónido (Diadromus pulchellus), en el que el efecto si­
nérgico de diversas informaciones captadas por los 6rganos sensorios puede multipli­
Car por 50 la actividad ovárica. 

VARIABILIDAD ETOLOGICA y COLONIZACION DE NUEVOS HOSPEDANTES 

Cuanto más se alejan las señales ofrecidas a Diadromus de las señales característi­
cas emitidas por el hospedante, más se reduce la fracción de hembras que reac­
ciona. Esta variabilidad a los estímulos tiene capital importancia e n la interpre­
tación del proceso de colonización de hospedantes nuevos por insedos indígenas 
(54); se debería a las hembras, de nivel inferior de reacción a los estímulos más 
bajos, y por eso, capaces de responder a señales sin valor pa ra las ot ra :; he mbras 
de la población. 

Siendo menos expuestos estos nuevos hospeda ntes a la sUF,erpob lac ión inmediata, el 
porcentaje de supervivencia de los descendi en tes de es tos co lonizadores puede ser 
fl'1és elevado, con tal que no haya substanc iJs tóxicas en la planta huésped o reac ­
ciones inmunológicas en e l insedo huésped. Pe ro, como los pmas itoidos adultos 
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son libres, su cruzamiento con adultos que provienen de hospedantes clási cos, puedt: 
acarrear una evolución del pool génico con aumento del número de polífagos y del 
polimorfismo • 

No actúan las relaciones tróficas meramente como lugar de cita de los sexos. 
RIDDIFORD y WILLlAMS (55) y RAHN (56) han puesto de relieve, en dos lepidóp­
teros, la influencia de la planta huésped en la inducción de la producción de feró­
monas. Las observaciones de RAHN han mostrado que en Acrolepia assectella, no 
reaccionan ~todas las hembras con la misma intensidad, y en la misma edad, a este 
estímulo (57). 

Esta variabi I idad trae gran diferencia en el poder atractivo de las hembras: algunO$ 
de ellas atraen a cien veces más machos que otras. ROJAS-ROUSSE (58) también 
ha ob~ervado que los machos de Diadromus pulchellus eran excitados, en número va­
riable por recipie~tes en los que habían permanecido hembras, o por las crisálidas 
de las que provenían. El porcentaje de éxito de los encuentros sexuales depende 
de los dos miembros de la pareja: la variabilidad de los resultados puede originar­
se en cada uno de ellos. Es evidente que estas variaciones se deben a diferencias 
genéticas yola heterogeneidad de las condiciones de desarrollo. 

De todas maneras, las experiencias sobre diferentes insectos ' fitófagos muestran que 
el comportamiento sexual muchas veces se relaciona con la base trófica de la pol:b­
ción, hasta cuando el adulto no la uti liza, así como ocurre con Acrolepia assecte-
110 o Acanthoscel ides obtectus. La unión entre el adulto y el lugar de desarrollo 
de la d~scendencia, pues, no se hace sólo en el momento de la puesta, sino tam­
bién cuando se encuentran los sexos. Además la unión puede ser aún más comple­
ja. Así, LEROI nota que el encuentro de los sexos en Philophylla heraclei no se 
hace sobre la planta huésped (el apio), sino en los árboles vecinos. Por otra parte, 
nunCr:1 ha encontrado a machos o hembras vírgenes en los campos de apio, pero sr 
siempre en los árboles, en donde unos y otros se nutren con maná . Esta relación 
más compleja no puede interpretarse más que en función de las relaciones evoluti­
vas. El apio es una planta de zonas húmedas, de tipo arbolado¡ naturalmente se 
asocia aórboles¡ pues P. heraclei ha evolucionado en un ecosistema en que los 
árboles están asociados al apio. Una relación haapa~ecido así entre estos dos 
elementos, am,bos indispensables a las secuencias etológicas y por consiguiente a 
la supervivencia de la población. Pero, no se debe suponer una rigidez adaptati-

. va a estos enlaces coevolutivos, igual en todos los individuo~. Por consiguiente, 
cabe pensar que los que manifiestan más flexibi lidad, tienen mayor aptitud para la 
colonización de nuevos hospedantes o de hospedantes clósicos colocados en situa­
ciones ecológicas nuevas. 

La naturaleza de las relaciones dentro de un agrosistema no puede interpretarse co­
rrectamente sin examen del origen ecológico de las plantas cultivadas. LEVINS 
(59) ha subrayado el interés de los agrosistemas para los estudios de biología evolu­
tiva. Pero, por eso, es pre ciso no contentarse con la a cumulación de datos numéricos 
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sobre los efectivos de las poblaciones, generalmente empob~e:cidos por la indica­
ción exclusiva de los promedios, y, a lo más, de la diferenCia tipo. Semejante . 
práctica proviene, como lo subraya HIRSCH (16) de una vieja costumbre de los fi­
siologistas y etologistas de considerar a los animales como unificados y con reac­
ciones estereotipadas. Por eso, a pesar de la multitud de las informaciones, es 
muy difícil encontrar histogramas que precisen el reparto de los fenómenos. 

Además, la tendencia de los psicosociólogos a estudiar el comportamiento para el 
mismo, destacándolo de su contexto ecológico, falsea totalmente los datos al co­
locar al animal en una situación sin ninguna relación con su contexto evolutivo. 

No signifi can en nada estas críti cas que sea necesario renunciar ar rñefotio anal í~i­
co, ya 'que sólo él permite conocer los procesos realmente implicados en un fenó­
meno, pero es preciso orientarlo en función de los verdaderos problemas planteados 
a la especie: todo puede ser tema de experimentación, pero frente a la multiplici-· 
dad de esquemas experimentales posibles, no bastaría toda la humanidad . Pues se 
imponé la elección de temas experimentales. Pero no cabe duda que estas obser­
vaci~nes no significan en ning~n caso que haya que renunciar a la investigación 
profundizada. Al contrario, como con tanta fuerza lo ha subrayado BROOKS (60), 
hay que desarrollar las investigaciones sobre los sistemas complejos. Ahora bien, 
nueftro 'retraso en el conocimiento de los fenómenos fundamentales de tipo coevo­
lutivo que los rigen, es/ inmenso. La etología, que no se concibe mós que como 
estudio de las reaccion~s ' de los ani males a las informaciones que provienen de su 
sistema de vida, puede tener un papel capital. 
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RESISTENCIA VARIETAL EN ARROZ AL Sogatodes oryzicola Muir Y A LA HOJA BLANCA 
1 

l. INTRODUCCION 

2 Manuel J. Rosero M. 

La industr.ia arrocera Colombiana ha tenido un notable incremento en producción 
y productividad en los últimos diez (lO) años. Este incremento se debe pdncipal­
mente a la presión por la supervivencia que los insectos plagas y enfermedades 
han ejercido sobre el hombre. 

Hace unos 18 años, en 1957, la hoja blanca enfermedad virose transmitida par 
el Sogatodes oryzicola amenazó la industria arrocera ocasionando pérdidas 
mayores del 50% en la producción. Ante esta seria amenaza las investigaciones 
sobre el cultivo del arroz se enfocaron a la consecución de variedades resistentes, 
único medio práct'i co y económico para eombatira esta enfermedad .Posteriormen­
te, en 1964, 1965, el insecto Sogatodes oryzicola pasó de plaga indirecta a ser 
plaga directa del arroz ocasionando daño meclmico como chupador y reduciendo 
los rendimientos en un 80-90% en áreas severamente afectadas, especialmente en 
el Tolima y Huila. 

Para disminuír el daño del insecto,' los Programas de Entomología y Arroz del ICA 
realizaron estudios de control químico teniendo en cuenta la aplicación . de 

1 Conferencio presentada en el 111 Congreso de la Sociedao ;:'o ,t>m6iana de Ento­
mología "SOCOLEN" Medellín, Junio 25 a 27/75. .. 

2 Ingeniero Agrónomo, MS. Ph. D. Director Programa Nacional de Arroz del 
Instituto Colombiano Agropecuario ICA. 
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insecticidas de aCl1erdo con la población del insecto en los diferentes estado' 
crecimiento del arroz. los resultados de estos estudios permitieron recomendar a 
los agricultores cuatro o seis aplicaciones de insecticidas en variedades suscepti­
bles con resu Itados satisfactorios. Sin embargo, esta medida conllevó a elevar 
considerablemente los costos de producción ya que muchos agricultores por el te­
mor de perder la Cosecha realizaban 10 o 15 aplicaciones de insecticidas. 

En 1967 y 1968 se observó, en los campos experimentales de arroz del . ICA yen 
algunos lotes eomerciales, que la variedad IR 8 introducida del IRRI Filipinas, se 
encontr9,ba libre del daño dél insecto, mientras que parcelas adyacentesde la va­
riedad Bluebonnet 50 y otras, estaban muertas por el daño del insecto. -Estas ob­
servaciones dieron base para iniciar estudios tendientes a la consecución de varie­
dades resistentes al daño mecánico del insecto • 

. En esta conferencia se reportarán los resultados de varios estudios conducidos en el 
ICA sobre resistencia varietal al Sogatodes y a la virosis hoja blanca que este insec­
to trasmi te. 

-2. RESISTENCIA VARI ETAl Al INSECTO Sogatodes oryzicola Muir. 

Para indicar la resistencia varietalen arroz al~. oryzicola se hará referencia a 
los estudios realizados independientemente en 1970 por ' Gavidia (2) y por Jenings 
y Pineda (3,4). 

los estudios de resistencia varietal se han hecho con colonias del insecto libres del 
virus hoja blanca. Esto con el fin de separar en la planta de arroz el daño directo 
del insedo del daño por hoja blanca. 

Gavidia (2) empleó una colonia no vectora del virus de lo hoja blanca del arroz 
y probó la resistencia de 15 variedades de arroz al daño directo del insecto. So~ 
metió plántulas de cada variedad y de 12 días de edad a la acción de los insectos 
libres del virus, observó el tiempo en días, transcurrido desde el daño del insecto • 
hasta lo muerte de la planta como medido para establecer la resistencia varietal. 

los resultados de este estudio (Tabla 1) permitieron al autor indicar tres niveles de 
resistencia varietal al daño mecánico del insecto. las variedades que murieron en 
1 a 15 días por el daño individual de ninfas, adultos, machos y hembras o por' el 
daño de todos los estados fueron clasificados como susceptibles; las variedades que 
murieron en 16 a 30 días fueron clasificadas como moderadamente susceptibles y 
las ·que no murieron fueron consideradas como resistentes. . 

2. l. Relación entre la resistencia a Sogatodes oryzicola y resistencia al virus hoja . 
blanca. 

Con el fin de conocer la relación entre ~ a resistencia al daño del insecto y la re­
sistencia al virus hoja blanca en las vari;6dades de tlrr02, Gavidia (2) determinó 
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Tabla 1. Respuesta de 15 variedades de arroz al dono mecánico del Sog.a,todes oryzi­
cola Muir. 

Variedad 

Bluebonnet 50 
Dawn 
Belle Patna 
Nopal 
ICA-l0 
ICA-3 

'Nilo 3 A 
IR 404 
T N 1 
Tapuripa 
TKM-6 
PI 215936 
IR 8 
IR 5 
Mudgo 

Muerte de Plantas en días (a) 

Ninfas 

6,60 
7,20 
7,20 
9,40 

10,00 
7,40 
7,20 
6,40 
6,20 

14,40 
10,80 

Machos Hembras Todos los estados 

7,60 
- (b) 

5,80 
11,60 
7,50 

10,00 
6,80 

11,00 
9,00 

10,60 
10,40 

12,20 
13,20 

6,33 
6,33 
6,33 
6,33 
6,66 
7,33 
8,00 
8,00 
8.66 

18,33 
20,66 
28,00 

Adaptado de Gavidia, A.: 1970. Tesis de grado 

Grado de (c) 
resistenci a 

s 
S 
S 
S 
S 
S 

" S 
S 
S 
MS 
MS 
MS 
R 
R 
R 

a} Plántulas de 12 días de edad sometidas al doRo de ninfas, macl-os y hembras; Días 
promedio de 10 replicaciones. Plántulas de 20 días de edad sometidas al dono de 
todos los estados del insecto; días promedio de 3 repli cadones. 

b) - la planta no murio 

c) . 1-15 días = Susceptible (S) 
16-30 días '= Moderadamente susceptible (MS) 
No murió = Resistentes (R) 

la reacción al virus hoja blanca de las 15 vqdedades empleadas en el estudio de 
resistencia varietal al insecto y luego correlacionó la reacción de ías variedades 
al virus y al vector. . 

Determinó la reacción de las variedades al virus hoja blanca, empleando una colo­
nia del insecto altamente virulífera (90-95%) y permitiendo que estos insectos se 
alimentaran durante tres días en 150 plantas de 30 días de edad de cada variedad 

• 
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en prueba. Los resultados de este estudio permitieron al autor clasificar a las , 0-
riedades como resistentes a aquellas que tuvieron entre 0-10% de la población con 
síntomas de hoja blanca; moderadamente resistentes a las variedades con un 11 a 
20% de plantas afe.ctadas y como susceptibles a las variedades con más del 21 % de 
plantas afectadas. 

En la Tabla 2 se ¡ ndi ca la reacción de las 15 variedades de arroz a la hoja blanca 
y al dano mecánico del insecto. Estos resultados muestran que hay variedades resis­
tentes al virus y 01 dai'io mecánico del insecto; resistentes al virus y susceptibles al 
dono mecánico; Moderadamente resistentes al virus y moderadamente susceptibles 
al dai'io mecánico; susceptibles al virus y resistentes 01 dai'io mecánico y finalmen­
te susceptibles al virus y al daño mecánico. 

Al analizar la reacción de las variedades el virus hoja blanca y al daño mecánico 
del insecto en todos sus estados, el autor encontró unos coeficientes de correlación 
negativos, bajos y estadísticamente no signi fi cativos indi cando que no hay asocia­
ción entre lo resistencia al virus hoja blanco y 01 daño mecánico del insecto. 

Observaciones de campo y. estudios realizados por Jennings y Pineda (3) concluyen 
también que la ;'esistencia al virus hoja blanca es independiente de la resistencia 
al daño del insecto. A esta conclusión llegaron al probar independientemente la 
reacción al virus y al daño del insecto en 10 variedades de arroz . Entre los resul­
tados típicos incluyen a Bluebonnet 50 altamente susceptible al virus y al daño 
del insecto; Mudgo 'resistente a ambos; ICA-l0 altamente resistente al virus yal­
tamente susceptible al daño del insecto; IR 8 resistente al daño del insecto y sus­
ceptible al virus. 

2.2 Efecto de la resistencia varietal sobre la vida del Sogatodes oryzicola 

Jennings y Pineda (4) realizaron un estudio con el fin ele determinar el efecto que 
tiene la resistencia de los variedades de arroz sobre el insecto y al mismo tiempo 
explicar el por qué el insecto no se multiplica en cultivos comerciales de varieda­
des resistentes. En las variedades Bluebonnet 50 y Mudgo, como lo más susceptible 
y la más resistente 01 insecto, respectivamente, y utilizando colonias virulíferas y 
no virulíferas del insecto, determinaron el efecto de lo resistencia de la planta so­
bre el número de huevos oviPQsitados, número de ninfos y longevidad del insecto. 

En las Tablas 3 y 4 se ilustra la longevidad de la hembra, el número de huevos de-o 
positados y número de ninfos desarrollados en las variedades de arroz Mudgo y álue-
bonnet 50. . 

El insecto hembra virulífero y no virulífero sobrevivió en Bluebonnet 50 dos ~ce, 
más el tiempo que sobrevivió en Mudgo. Similarmente, en Bluebclnhet 50 lo hem­
bra no virulífera depositó más d~ seis veces y la hembra virulíferd nf(¡s de tres ve" 
ces el número de huevos que .en ambos casosdeposHó la hembra en Muc!gl). ~I nu­
mero de huevos que la he mbra depositó por día fue dos veces mayor en la variedad 
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Tabla 2. Reacción de 15 variedades de Arroz a la hoja blanca y al dal'lo directo del 
Sogatodes oryzicola Muir (a) 

Variedad 

Mudgo 
IR 5 

· ICA-1C 
ICA-3 
Nilo 3 A 
Napal 
PI 215936 
Tapuripa 
TKM-6 
TN 1 
IR 8 
Dawn 
Selle Patna 
IR 404 

Reacción a Hoja 
blanca (b) 

R 
R 
R 
R 
R 
R 
MR 
MR 
S 
S 
S 
S 
S 
S 

Reacción a Sogatodes 
oryzicola (c) 

R 
R 
S 
S 
S 
S 
MS 
MS 
MS 
S 
R 
S 
S 
S 

. Bluebonnet 50 S S 

o) Fuente: Gavidia P: 1970 Tesis de Grado 

b) R = Resistente, 0-10% de plantas afectados 
MR = Moderadamente resistente, 11-20% de plantas afectadas 
S = Susceptible, 21-100% de plantas afectadas . 

c) R = Resistente, la variedad no murió 
MS = Moderadamente susceptible, la variedad murió en 16-30 días 
S = Susceptible, la variedad murió en 1 a 15 días. 
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Tabla 3. Longevidad de la hembra y número de huevos depos itados en las variedades 
de arroz Mudgo y Bluebonnet 50 (1) 

No. de hembras 
Longevidad hembras (días) 
No. de huev~s /hembra 
Huevos/hembrq/ día 

Hembras no virulíferas 
Mudgo Bluebonnet 50 

48 
5.9 
29.5 
5.0 

45 
14.3 

190.9 
13.4 

Hembras vi ru Jiferas 
Mudgo Bluebonnet 50 

50 
2.9 

13.3 
4.6 

46 
5.1 

44.4 
8.7 

(1) Fuente: Jennings, P.R. y A. Pineda. 1970. Crop Science !.Q.: 689-690 . 

Tabla 4. Longevidad de la hembra y número de ninfas producidas en las variedades 
de arroz Mudgo y Bluebonnet 50 (1) 

No. hembras observadas 
Longevidad hembras (días 
Ninfas/hembra ' 
Ninfas/hembrq/ día 

Hembras no virulíferas 
Mudgo Bluebonnet 50 

16 
3. 1 

16.5 
5.3 

17 
13.4 

156.3 
11.7 

Hembras virulíferas 
Mudgo Bluebonnet 50 

10 
3.3 
5.2 
1.6 

15 
8.2 

61.6 
7.5 

(1) Fuente: Jennings, P.R. yA . Pineda: 1970. Crop Science !.Q: 689-690 

susceptible en comparación a lo observado enla variedad resi stente (Tabla 3). 
Igualmente, el número de ninfas producidas por la hembra no virul ífera y virulífe­
ra enBluebonnet 50 fue ]0 a 12 veces mayor al número de ni nfas observadas en 
Mudgo. En este caso, la longevidad de la hembra fue 3 a 4 veces más larga en 
Bluebonnet·50 que en Mudgo (Tabla 4). ' -
Estos autores también reportan que la sobrevivencia de los insectos virulíferos y no 
virulíferos se reduce drásti camente en la variedad resistente Mudgo. , En esta varie­
dad se observó que el 24% ~n promedio de ninfas que llegó al estado adulto, mien­
tras que en Bluebonnet 50 el promedio fue del 81%. También anotan que el prome-, 
dio de sobrevivencia en días de todos los insectos, incluyendo ninfas que no llega .. 
ron a ser adultos, fue 2 a 3 veces más largo en Bluebonnet 50 que en Mudgó. 

. . 
. En resumen, ' los resultados de los estudios de Jennings y Pineda (4) demuestran que 
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la resistencia de la variedad afecta todas las fases del ciclo de vida de insecto ya 
sea no virulífero o virulífero. La resistencia reduce el número de huevos deposita-
dos y el número de ninfas emergidas, disminuye la sobrevivencia ninfal y reduce ' 
la longevidad del adulto. Estas son las principales causas que impiden que el in­
secto se multiplique en variedades resistentes. 

Gavidia (2) también reportó que la resistencia varietal disminuye, la sobreviven­
cia del insecto, el número de huevos ovipositados y la progenie por hembra, así 
como también, el crecimiento del insecto. 

2.3 Selección de variedades de arroz resistentes a Sogatodesoryzicola 

En un programa de meioramiento en el cual se maneja varios millares de selecciones, 
es de importancia básica el establecimien~o de una técnica de selección para' re­
sistencia a insectos y enfermedades. La técnica debe ser confiable, fácil y rápida 
a fin de evaluar en corto tiempo y preferiblemente en estado de plántula todo el 
material en generaciones tempranas. 

En el Programa de Arroz ~el ICA en Palmira en colaboración con el Programa Inter· 
nacional de A'-roz del CIAT se desarrolló una técnica que permite evaluar eficien­
temente la ~esistencia o susceptibilidad del material genético al ~. oryzicola. 

Para desarrollar esta técnica Jennings y Pineda (3) determinaron , primero u!'a esca­
la de evaluación del daño y luego; la relación entre la edad de la planta y el daí'io 
de! insecto. Estos estudios se llevaron a cabo en el invernadero con temperatura 
mínima y máxima de 23 y 38"C, respectivamente, utilizando una colonia del insec­
to libre del virus a fin de no confundir, en las plantas, el daño directo con los sín­
tomas del virus hoja blanca. La escola de evaluación se de terminó sometiendo plán­
tulas de 15 días de edad de variedades resistentes y de variedades suceptibles a una 
alta población del insecto durante 7 días, luego evaluaron el daño con una escala 
de 5 unidades: 

1 = 
2 = 

3 = 
4 = 

5 = 

Li bre de daño 
Principios de decoloración naranja -amari lienta del ápi ce y borde de 
I~hoj~. _ 
Mayoría de la~ , hojas seriamente decoloradas; principibs de enanismo. 
Todas las hojas totalmente decoloradas, muchas secas; pronunciado 
enanismo. 
Secamiento de plantas, cercanas ,a muerte. 

Las plántulas que tienen lecturas de 1 a 20 se consideran a!tamente resistentes~ 2.1 
a 3.0 resistente; 3.1 - 3.9 intermedias y 4 a 5 susceptibles. 

La relación entre la edad de las plontas y el daí'io del insecto se det~rminó en 10 
variedades con une variación ai daí'io de altamente resistente a altamente svscepti­
bies. Di ez p lar das con 15, 40, 65 Y 90 días dp. edad de cada variedad y en diez 

/ 
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replicaciones, ~eml;,radas en potes, fueron sometidas a una alta pobla.ción Q .Isec­
tos, dentro de una jaula de madera cubierta en plásti 0.:>. Las plan,tas, permanecie­
ron expuestas a los insectos durantt: 7 días y la evaluación se hizo cuando las -plan­
tas de Bluebonnet .50 (altamente susceptible) murieron. S~· contó-el % ·de plantas 
¡nuertas y en las plantas sobrevivientes se evaluó e 'l dái'io con lo escaló anteriormen­
te descrita. 

Los .resultados de este estudio (Tabla 5) indican que .Ias, plánt~las,."de :,15 días de eda'd 
.de variedades resistentes conservan su resistencia (en sus édades iriá,s 'avanz,adas de 
crecimiento). Similarmente, plántulas de 15 días de edad de vade'dades suscepti­
blp.s muestran susceptibilidad en todos los estados de crecimiento (Tabla 5). 

\La única diferencia observada entre los estados de crecimiento fue de que el insec­
'to requiere más tiempo para matar las plantas más viejas de variedades susceptibles. 
Teniendo en cuenta que las reacciones a la infestación del insecto fueron idénticas 
en los ~stados de plántul,a, macollamiento y floración inicial, los autores decidieron 
utilizar plántúlas de 15 días de edad para realizar todas las pruebas de resistencia en 
el material genético del Programa de Arroz. ~sfa técnica ha sido probada como al­
tamente satisfactoria al evaluar r.,i1es de variedades y selecciolles. Además, al pro­
bar material genético proveniente de un proge'nitor resistente y otros susceptible se 
encontró que algunas plántulas de la población mueren por el daño del insecto mien­
tras que otras no sufren daño. Al verificar estos casos en la siguiente generación 
réhultaron ser debidos a segregación en resistencia y no a escapes. Por lo tanto, 
los autores de este estudio concluyeron que la técni ca de la evaluación es lo sufi­
ci~ntemente precisa que permite distinguir en una población, líneas segregantes¡ 
líneas resistentes y líneas susceptibles. 

2.4 Herencia de la resistencia varietal al ~. oryzicol~ 

A pesar de que no se ha hecho un estudio para determinar con exactitud la heren­
cia de la resistencia del arroz al insecto, la experiencia mediante evaluación del 
material genético del Programa de Arroz del ICA indica que la resistencia tiene 
un alto valor hereditario, ya que se puede seleccionar material res·istente desde 
generaciones tempranas. Estas experiencias se confirman en parte con los resulta­
dos reportados por Jennings y Pineda (3). Estos autores seleccionaron al azar 350 
familias F3 provenientes de cruces simples con un progenitor resistente, las proba­
ron contra el daño del insecto y encontraron que 53% de las familias eran susaep­
tibies; 22% eran segregantes y 25% eran resistentes; Además" encontraron .en una 
población de 247 líneas provenientes de retrocru~es entre- (R x $) x R, que 21% de 
la población era susceptible, 15% era segregan te y un 64% eraresis·tente. Estas 
observaciones indican una herencia cua litativa y que con un retrocruceal progeni­
tor resistente aumenta considerablemente el chance de obtener en generaciones 
tempranas un alto porcentaje de líneas resistentes. 

2.5 Herencia de la resistencia del arroz al virus de la hoja blanca. 



Table: 5. Reacción de 10 variedades de arroz en cuatro estados de crecimiento a ~. oryzicola 

Edad de las Plantas en días 
. Reacción 

Vari edad 15 - 40 65 90 
% Muerte Escala % Muerte Escala % Muerte Escala % Muerte Escala Varietal (2) 

Mudgo 1 1.5 O 1.0 O 1.2 O 1.4 R 

IR 8 O 1.3 O 1.5 O 1.3 O 1.2 R 

T 1 p 32-7-5 5 1.7 O 1.0 O 1.5 O 1.3 R 

IR 532-1-33 1 2.7 O 1.9 O 2.2 O . 2.6 R 
w . 

IR 782-32 41 2.8 6 3.0 O 2.7 O 3.0 I o-
. I 

IR 782-81 29 2.7 O 3.2 24 i.3 O 2.0 I 

IR 456-12 20 3.7 18 4.0 11 · 3.8 O 2." I 

C P S L .0-17 · 58 3.7 67 3.4 33 3.8 35 3.' ! 

T 319 E 88 4.1 94 3.5 88 · 4.5 83 4.1. , 
Blue~nnet 50 88 4.3 100 100 100 S 

- , t . 

(1) Fuente: JEmnings P.R. y A. Pineda: 1970. Crop Sc:ience W-689 
(2) R = Resistente¡ I =-Intermedia¡ S= Susceptible 
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La resistencia del arroz a la hoja blanca fue detectada bajo condiciones de cam­
po en una coiección mundial de 3000 variedades que se sembraron en Palmira en 
1957 y 1958. En esta colección se observaron variedades resistentes y susceptibles. 
Las variedades que tenían resistencia fueron utilizadas como progenitores en el 
programa de mejoramiento de Arroz del ICA y permitieron obtener varias líneas re­
sistentes a la hoja blanca, en las cuales también se combinaron otras característi­
cas deseables. De estas líneas se seleccionaron como variedades a Napal en 1964 
y a I CA-lOen 1967. En el proceso de selección de estas variedades y de varios 
centenares de cru .~ amientos se observó que la resistencia a la hoja blanca tenía un 
alto valor hereditario ya que la selección por resistencia era efectiva en genera­
ciones tempranas (F2 a F4). 

Estas observaciones de campo fueron confirmadas por los resultados del estudio 11 He­
¡rencia de la resistencia al virus de la hoja blanca en Arroz, Oryza sativa L. 11 rea-
lizado por Cumpa R. Daniel en 1971. . ----

Este estudIO se hizo 6a,'0 condiciones controladas de invernadero en la Fl del cru-¡ . 
c¡e IR 8 x Mudgo y en la F1, F2 Y retrocruces de Bluebonnet 50 x ICA-10. Utili-
zp una colonia del insecto con un 60% de virulencia, inoculando plantas de 42 
días de edad. 

Los estudios efe I::..umpa (1) realizados en la F1 y F2 del cruce Bluebonnet 50 x ICA-
10 y retrocruces (Bluebonnet 50 x ICA-10) x ICA-10 y (Bluebonnet 50 x ICA-10) x 
BI¡uebonnet 50 se resumen en la Tabla 6. La reacción de la F1 a la hoja blanca. 
fue similar a la reacción de la población del progenitor resistente ICA-10 indican­
do que la resistencia de esta variedad es dominante sobre la susceptibilidad de Blue-' 
bonnet 50. En la población F2 se encontraron 201 plantas con una reacción simi !ár 
a ICA-10 y se clasificaron como resistente y 162 plantas con reacción smilar a Blue­
bom1et 50 y se clasificaron como susceptibles .• Estas dos clases de plantas se ajus­
taron muy bien a la proporción de 9 resistentes: 7 susceptibles con una probabili­
dad de 70 a 80%. Estos resultados indicaron que la resistencia de ICA-10 a la ho­
ja blanca está condi cionada por dos pares de genes mayores de acción complemen­
taria; es decir, que ambos pares de genes mayores deben estar juntos en forma domi­
nante para que se exprese el fenotipo de resistencia y la ausencia de uno de ellos 
en forma dominante o la presencia de ambos en forma recesiva condicionan suscep­
tibilidad. Esta hipótesis fue confirmada con la reacción a la hoja blanca de las po­
blaciones F1provenientes de los dos retrocruces: Fl (Bluebonnet 50 x ICA-lO) x 
ICA-10 y Fl (Bluebonnet 50 x ICA-10) x Bluebonl'let 50. Bajo la hipótesis de 
genes mayores con acción complementaria se espera, en el retrocruce de F1 resis­
tente x pro~enitor resistente, que toda la progenie sea resistente y, una segrega­
ció1n en la proporción de 1: 3 para resistencia y susceptibi lidad, respectivamente, 
en el retrocruce de F1 resistente x progenitor susceptible. Los resultados obtenidos 
se ajustaron a los esperados teóricament~. En el caso de F1 Resistente x Resistente, 
la progenie tuvo una reacción similar a la del progenitor resistente. En el caso de 
Fl Resistente x Susceptible, la proQ.enietlse.gregó en. reacción a la hoja blanca en la 
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Tabla 6. Reacción a la Hoja blanca en poblaciones del cruceBluebonnet 50 x ICA-l0 
(1) 

Población 

F1 
Bluebonnet 50 (S) 
ICA-l0 (R) 

F2 
Bl uebonnet 50 
ICA-10 

Fl (RxS) x R 
Fl (SxR) X S 
Bluebonnet 50 
ICA-l0 

Reacción a Hoja blanca (2) 
R S 

38 5 
2 48 

36 2 

201 (204)* 162 (159)* 
1 49 

57 3 

44 4 
15(14)** 41 (42)** 
2 50 

49 1 

(1) Adaptado de: Cumpo, D.R. 1971 ~ Tesis de Grado 

N° Total Reacc¡ón o 
Plantas Segregación 

43 Dominancia 
50 Suscepti bi I i dad 
38 Resistencia ' 

363 9 R: 7S 
50 Susceptih il i dad 
60 Resistencia 

48 Resistentes 
56 IR: 3S 
52 Susceptibi lidad 
50 Resistencia 

(2) G rado de infección según esca'la 0-9; 0-3 =. Resistente y 4-9 = susceptible 

* Números esperados en la proporción 9R: 7S 

** Números esperados en la proporción IR: 3S 

. proporción 1 Resistente: 3 Susceptible con una probabilidad del 70 a 80%. 

En base a este estudip se concluyó que la resistencia a la hoja blanca es dominan­
te sobre la susceptibilidad y su herencia es cualitativa controlada por dos pares de 
genes mayares con acción complementaria. ", 

3. IMPORTANCIA DE LA RESISTENCIA VARIETAL EN ARROZ AL ~gat~ oryzicola 
, \ 

La identificación de la resistencia varietal al ~. oryzicola es de un inmenso valor, 
aplicable no solo a Colombia sino a todos los países 'productores de arroz en Améri­
ca Latina. 

Experiencia de campo de hace 6 af'los demuestran que ' la resistencia de las varieda­
des al insecto las protege del daf'lo del virus hOja blanca aún cuando la variedad 
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sea susceptible al virus. En cambio, variedades resistentes al virus pero suscepti­
bles al insecto sufren considerables pérdidas en rendimiento por el daño directo del 
insecto. Agricultores que siembran variedades resistentes al insecto y susceptibles 
a la hoja blanca tales como IR8, IR 22 Y CICA 6, o variedades resistentes al insec­
to yola hoja blanca como CICA 4 no necesitan aplicar insecticidas o si lo requie­
ren hacen 1 o 2 aplicaciones para controlar satisfactoriamente el insecto, mientras 
que 2 aplicaciones mensuales, a 'veces tres, se requieren para control~~men­
te el insecto en variedades susceptibles como Bluebonnet 50. 

Podemos decir, también, que el cultivo de variedades de arroz resistentes al insec­
to ha contribuído y está contribuyendo positivamente, mediante un menor uso de 
in.secticidas, a preservar la fauna biológica y a evitar la contaminación del am­
bi,ente , aspectos de inquietante actualidad en todo el mundo. 

También podemos mencionar, que el cultivo de variedades de arroz resistentes al 
insecto tiene mucha importancia económica. En 1966 se cultivaron en Colombia 
114.000 hectáreas bajo riego. De esta área un 90% (100.000 hectáreas aproxima­
damente) estuvieron sembradas con Bluebonnet 50, en las cuales, se hicieron en 
promedio 8 aplicaciones de insecticidas para controlar el insecto con un valor de 
$700/Ha., o SEO, que en este año la industria arrocera empleó 'en el control del 
insecto unos 70 millones de pesos. Si asumimos a) un hectoreaje estable hasta 
1974, b) un 90% del· área sembrada con Bluebonnet 50, única alternativa; podemos 
decir que la industria arrocera hubiera gastado en los últimos 10 años, a precios 
de 1966, unos 700 millones de pesos para el control de sogata. Estos costos de con­
trol del insecto han disminuído en los últimos 4 años en un 90% debido al cultivo 
de las variedades IR 8, IR 22 y CICA 4 que son resistentes al insecto. 
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ACTA CORRESPONDIENTE AL 111 CONGRESO DE LA SOCIEDAD COLOMBIANA DE 

ENTOMOLOG IA "SOCOLEN", CELEBRADO EN MEDELLlN DURANTE LOS DIAS 

24, 25 Y 26 DE JUNIO DE 1975 

ACTA No. 1 

LUGAR Y FECHA: HOTEL NUTIBARA 
Medellín, Junio 24 de 1975 

HORA: 9:00 a.m. 

Dio comienzo a este acto el Presidente de la Junta DireCtiva, Doctor CESAR CARDONA, 
.quien rindió homenaje a la m~moria de ilustres científicos que contribuyeron al d~sarrollo 
de la ciencia Entomológica en el país en pasadas décadas y pidió un minuto de silencio 
er¡ homenaj e a los Socio? muertos reci entemente. 

En seguida dio o conocer o los asistentes la institución del Premio HERNAN ALCARAZ, 
el cual se otorgará 01 mejor trabajo que se presente durante los Congresos de Socolen. 
El mel'1cionado premio fue ofrecido por lo firma BAYER QUIMICAS UNIDAS, y consis­
te en la donación del equivalente a mil marcos .A.lemanes y una ·mención especial. 

Se puso en conocimiento de los asistentes, el procedimiento a seguir paro la selección 
del trabajo al cual se otorgará el Premio, procedimiento que había sido discutido y 
aprobado en reuniones anteriores de Junto Di rectiva. En todos los Congresos se proce­
derá así: 

1. Nombrar un comité, integrado por representantes de Universidades, Agremiaciones 
agrícolas, Asistencia Técnica, ICA y Casos Comerciales; los integrantes de este 
comité serán nombrados por los distintos grupos, en cada uno de los Congresos. 

2. Los trabajos seleccionados por el Comité en colaboración con los moderadores de· 
las.sesiones de trabajo, deberán enviarse a la secretaría, en original y 5 copias, 
con el fin de que sean distr,ibuídos para ser evaluados por cada uno de los integr01 -
tes del comité, quienes deberán emitir su concepto ante la Junta Directiva en los 
seis meses siguientes 01 · Congreso. 

Con el fin de dar cumplimiento a lo anterior, se solicitaron los nombres de los integran­
tes del Comité, quedando éste constítuído así: 
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RAUL VELEZ e IVAN ZULUAGA - Como representantes de las Universidades 
IVAN JIMENEZ - Por agremiaciones Agrícolas 
URIEL GOMEZ .- Por Asistencia Técnica 
LAZARO POSADA - Por el ICA 
ANTONIO BELTRAN - Por las Casas Comerciales 

El presidente manifestó la decisión que la Junta Directiva tomó, de crear un premio 
paro el mej.or trabajo presentado por estudiantes, consistente en la suma de $3.000 .00i 
para la selección del trabajo se nombró un Comité, integrado por: 

GERMAN VALENZUELA 
FULVIA GARClA 
RUBEN RESTREPO 

Quienes se encargaron de dar a conocer su fallo en el acto de clausura, durante el 
cual se entregará el Premio. 

A continuación el presidente se dirigió a los asistentes el Señor Secretario de AgriclJl­
tura del Departamento de Antioquia Doctor EDGAR UPEGUI, y finalmente el Doctor 
JAIME LOTERO, en representación del Gerente General del ICA inauguró oficialmen­
te el 111 Congreso. 

En constancia se firma. la presente Acta 

LlGIA NUI\lEZ BUENO 
Secretaria 

CESAR CARDONA MEJIA 
Presidente · 



ASAMBLEA GENERAL 

LUGAR Y FECHA: 

HORA: 

ASISTENTES: 

ORDEN DEL DIA: 

ACTA No. 2 

HOTEL NUTlBARA 
Medellín, Junio 27/75 

Al acto concurrieron 69 Socios incluyendo a los integrantes de 
la Junta Directiva. 

l. Verificación del quorum. 

2. Homenaje de la Junta Directiva al Comité Organizador del 111 Congreso. 

3. Homenaje a la memoria del Profesor FRANCISCO LUIS GALLEGO. 

4. Lectura de correspondencia. 

5. ~oposiciones. 

6. Elección de sede para el IV Congres<>o 

7. Elección de J ótrl'á Directiva . 

DESARROLLO DE LA REUNION 

Siguiendo lo establecido enel Artículo No. 3 numeral 2 de los estatutos vigentes' se 
verific6 el quorum: De 103 socios activos ya paz y salvo con la tesorería, se encon­
traban presentes 69 y en consecuencia se inició la reunión. 

Siguiendo el orden del día la Junta Directiva, entregó al Comité Organizador en per~­

sona del Socio RAUL VELEZ, una placa como homenaje por el esfuerzo realizado, igual­
mente ¿~~~~egó al mismo una placa a la memoría del ilustre entomólogo Profesor ' 
FRAN LUIS GALLEGOS, con el fin de que fuera entregada a la Familia Gallego. 

Se pasó luego a la lectura y discusión de proposiciones, las cuales se transcriben a con­
tinuación: 

\ 
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PROPOSICION No. 1 

En vista de que los reglamentos nos",,-' pueden modificar sin haberlo solicitado con 3 
meses de anticipación (según los estatutos) y teniendo en cuenta que la asamblea es 
soberana se propone: 

a} Que se levanten los estatutos reglamentarios de la Sociedad para la presente 
Asamblea. 

b} Que la elección de la Junta Directiva se haga en esta asamblea general por pos­
tulación libre para cada cargo y por mayoría de votos. 

F,irmado JAIME MORA 

La proposición fue aprobada unanimemente, y se anularon las planchas que de acuer-
do a 105 estatutos debía presentar la Junta Di rectiva. -

PROPOSICION No. 2 

-"La Sociedad Colombiana de Ento:nología reunida en Asamblea General el día 27 de 
Junio de 1975 en Medellín y 

CONSIDERANDO: 

1. Que es objetivo de Socolen promover y estimular los estudios y/o investigaciones 
y aplicaciones de la Entomología para el Congreso y Divulgación de esta Ciencia 
en beneficio de la Humanidad. 

2. Que en la actualidad la Escuela de Graduados del ICA-Ut...¡, tiene un programa 
de post-grado en Entomología, cuyos requisitos de adrolisión obstaculizan la rea­
lizaciónde la especialización a miembros de Soco len que deseen hacerla. 

- RESUELVE: 

1. -Solicitar a las Directivas del Programa de Graduados ICA-UN facilitar la admi­
sión de los miembros de Socolen, quedeseen h.:eLla.-..~o!lQda. especia.Liza.ciáa.. 

¡;irmado RODRIGO VERGARA 

La proposición fue aceptada pof mayoría. 

PROPOSICION No. 3 

El 111 Congreso de la Sociedad Colombiana de Entomología, teniendo en cuenta el gra­
've peligro que representa la no destrucc:ón oportuna de las socas de algodón por la 
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proliferación de insectos plagas para las próximas cosechas de este cultivo y dadas las 
incidencias económicas que puedan derivarse de tal situación, 

PROPONE: 

l. Recomenda r al InstituTo Colombiano Agropecuario ya las agremiaciones algodo­
neras se rea licen o intensifiquen estudios investigativos para determinar la exten­
sión d"!l período de veda del cultivo de l algodonero en las diversas regiones de la 
Costa 'Atlántica, teniendo en cuenta su efecto sobre dinámica de poblaciones in­
sectiles y la utilización de métodos de labranza mínima para la co~servación del 
suelo, dentro de los sistemas de destrucción de las so·cas de algodón. . 

2. Mientras se obti enen los resul todos experimentales de I punto anterior, apoyar la 
solicitud del XIV Congreso Algodonero de la Federación Nacional de Algodoneros 
en el ser.tido de que se estab lezca un período de veda improrrogable de 60 días 
que conlleve la aplicación de medidas punitivas drásticas para los agricultores 
que incumplan la mencionada v~da. 

3. Recomendar la crea ción de un Comité de Regulación de socas de al godo n e«:l , ei 
cual estaría formado por representantes del Instituto Colombiano Agropecuario, de 
las Agremiaciones Algodon eras, Socolen, Ministerio de Ag ricultura y Diagonal. 
Copias de la presente proposición deberán enviarse al Ministro de Agricultura y 
Gerentes de l ICA, de las Asociaciones Gremiales, de Diagonal, prensa hahlada y 
escri ta . 

Firmado JA IME MORA 

Aprobado por unanimidad. 

APROBACION No. 4 

Teniendo en cuenta que la destrucción de socas en la Costa Atlántica, obedece a la 
prácti ca generalizada de su aprovechamiento como olí mento para el ganado y preocu­
pados porque es ta práctica puede causar en el futuro trastornos relacionados directa­
mente con la sa lud humaha debido al consumo de carnes, leche y otros productos con­
taminados con residuos de plaguicidas y el pe ligro que esto práctica puede significar 
para la industria de carnes de exportación, por su rechazo, ·solicitamos al Ministro de 
Salud, la llegalización inmediata sobre el aspecto antes señalado. 

La. Proposición fue aprobada por unanimidad. 

PROPOSICION No. 5 

Que los Congresos de la Sociedad Colombiana de Entomología se celebrén cada dos 
años con e l objeto de mejorar en general la calidad de los trab~jos, reduci r costos y 
permitil que haya una mejor producción científica. 



Isabel S. de Arévalo 
Germán Valenzuela 
Césur Cardona 
Ingeborg Z. de Polanra 
ligio Nuñez 

La Proposición fue negada 

PROPOSICION No. 6 
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Dada la importancia que para los profesionales y estudiantes de Entomología tiene el 
INDICE BIBLlOGRAFICO DE ENTOMOLOGIA COLOMBIANA (IBEC) los suscritos 
socios de 'SOCOLEN, proponen que se nombre una comisión de trabajo permanente 
para mantener y actuali z ar el INDICE referido. · 

Germán Val enzuela 
Isabel de Arévalo 

Aprobado por mayoría 

Una vez di scutidos los proposiciones se procedió o ro e rección de sede del IV Congreso. 

Se presentaron ante lo asamblea mediante proposiciones separadas como sedes opcionales 
Medellín, Bogotá y Bucaramanga, y después de someter a votación se acordó por ma­
yoría que Medellín será la sede del IV Congreso. 

ELECCION DE JUNTA DIRECTIVA: 

De acuerdo o la proposición No. 1 de la asamblea, se procedió a la postulaci'on libre 
de candidatos poro coda uno de los cargos. A continuación se anotan los resultados. 

l. PRESI DENTE 

Se postularon los nombres de CESAR CARDONA y RAUL VELEZ, el primero fue 
elegido poro el cargo de presidente por unanimidad. 

2. VICEPRESI DENTE 

Se postularon los siguientes candidatos: 

I 
RAUL VELEZ con 27 votos 
ANTONIO BELTRAN con 10 votos 
MIGUEL REVELO con 8 votos 
LAZARO POSADA con 5 votos 
JO¡\QUI ~-J GONZALEZ con 5 votos 

MO ISES BR OCHERO con 1 voto 



3. SECRETARIO 

LAZAR O POSA DA con 42 votos 
ARISTOBULO LOPEZ con 24 votos 
ADOLFO MOLlNA con 2 votos 

4. TESORERO 
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Fue elegida por unanimidad ISABEL DE AREVALO 

5. REVISOR FISCAL 

,Fue eíegi do por unanimidad MOISES BROCHERO 

6. PARA VOCALES Y SUPLENTES 

Se postularon 

INGEBORG DE POLANJA 
JESUS REYES 
CARLOS MARI N 
DARlO CORREDOR 
FUL VIA GARCIA 
JOAQUIN GONZALEZ 
GERARDO MARTINEZ 
GERMAN VALENZUELA 
ANTONIO BELTRAN 
R,~FAEL ESPI NEL 
ALFREDO SALDARRIAGA 

11 votos 
11 votos 
10 votos 
.7 votos 

6 votos 
5 votos 
3 votos 
3 votos 
3 votos 
2 votos 
1 voto 

La JUNTA DIRECTIVA para el período 1975-1977 quedó integrada así: 

PRESI DENTE: 
VI CEPRESI DENTE: 
SECR ETARI O: 
TESORERA.: 
REVISOR FISCAL: 

VOCALES: 

PRI NCI PALES: 

INGEBORG DE POLANIA 
JESUS RE Y ES 
CARLOS MARIt,~ 

CESAR CARDONA 
RAUL VELEZ 
LAZARO POSADA 
ISABEL DE AREVALO 
MOISES BROCHERO 

SUPLENTES 

DARI.O CORREDOR 
JAI ME GARClA 
FULVIA GARCIA 



ACTA No. 3 · 

LUGAR Y FECHA: HOTEL NUTIBARA Junio 27/75 

HORA: 7:00 p.m. 

ACTA CORRESPONDIENTE AL ACTO DE CLAUSURA 

Al acto de clausura ·del IV Congreso concurrió la mayoría del personal asistente al even­
to, y estuvo presidido por la Junta Directiva entrante, el Presidente y Secretario del Co­
mitá Organizador y el Rector de la Universidad de Antioquia. 

Una vez iniciado el acto se dio lectura a cada una de las a·ctas levantadas en las distin­
tvs sesiones de trabajo, yen las cuo!es se dieron a conocer los títulos de los trabqjos se­
leccionados para concursar al premio Hernári Al caroz. Los trabajos seleccionados fueron 
los siguientes: 

Tra:1smisión de microfila rios y de larvas infectantes entre garrapatas de la especie Orni­
thodoros tartokowskyi y eliminación de microfiliorias en el líquido coxal. .••••••• Iván 
Londoño. 

Estudio biológico del medidor gigante O xydia sp. ce rca Trychiata, plaga de las coniferas 
en Antioquia .......................... P lex Busti 110. 

Del Tri chogramma spp. que se sa be 
Alfredo · Sal darri ogo • 

•••••• " " " " " I algunas consideraciones ••••.••••••• • 

Toxicidad de algunas combinaciones de los quimioesteril izantes afolato y tepa sobre 
Musca domestica L. y Quimioester ilización sexual de Musca domestica L. por trata­
miento combinado can afolato y tepa. • • • • • • • •• • •• • • • • • •• Wi Iliam Olarte 

Daños simulados de belloteros, especialmente Anthonomus grandis Boheman, a diferen-
tes porcentajes y edades en el algodonero (Gossypium hirsutum L.) ••••• Enrique Carrillo. 

Simulación de los daños provocados por gusanos belloteros (Heliothis, Spodoptera) en el 
algodonero a manera de descope temprano •••••••••••••••••• Ri car~o Chaves • 

Utilización de trampas de luz para medir lo fluctuación de lo población de algunos le-

pidopteros """""""""""""""""" " "." " " " " " "" Jai ro Garzón" 

Biología de Tetranychus desertor um Banks (Acarina: Tetranychidae) y pruebas de resis­
tená.a. de siete variedades de frijo I (Phaseolus vulgaris) a su ataque • • •• Jai me Piedrahita . 
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Insectos asociados con el cultivo de ploma africana en Urabá y estudio de su relac ión 
con la pudrición de la flecha pudrición del cogollo ••• : ••••••••••• Eduardo Urueta • . 

Mecanismo de le5istencia en fríjol (Phaseoos vulgaris) al Empoasca Kraemeri Ross & 
Moore, y algunas notas sobre la biología del insecto •••.••••.•••••. Luis Gómez 

Estudios sobre el control microbiológico de tres coleópteros plagas del suelo en Colom-
bia ..................•.•....... . .....•••.••...•••..•....••. Luz Mélida Amayg, 

AraPlas rojas (Acarina: Tetranychidae) del Departamento de Antioqu ia •••.••.••• • ••• 
Ed uaroo Urueta. 

Reconoci mi ento prel i minar de aves pré.datoras en plantaciones de ciprés y estudio de 
sus conteni dos estomacales •.••.•.••...••••••••••••••••••• AlejandroMadrigal . 

El complejo ~el iothis (Lepidoptera¡ Noctuidae) y sus huéspedes •••••. Fulvia Garcíci ¡ 

Reconocimiento y evaluación de insectos y ácaros en plantaciones de palma africana 
afectados por marchi tez sorpresivo ..... . ..•.••••• ~ •.••••••••••. Essiober Mena . 

Rentabilidad de la investigación entomológica en Colombia asimilada a ejemplos en 
cultivos de clirr,a cálido •.•••••...••.•.•••••.•.••.••••••.••.• Rafael Esp.inel . 

Fluctuaciones de poblaciones de insectos y acarinos en yuca en la zona de Palmira 
(CIAT) ....................................•......... Aart van Shoonhoven . 

DaPlos simulados de belloteros en algodonero (Goss)'pium hirsutum L.) y daños simula­
dos de plagas en las épocds críticas de formación de las estructuras reproductivas del 

. algodonero ~ .•.....••••••..•.•....•• • .......••••••••••.•.•. . Enrique Corrí 110. 

Se solicitó a los autores de los trabajos seleccionados así como a los integrantes del 
Comité calificador cumplimiento en el envío y corrección de los trabajos, con el fin 
de cumplir con lo dispuesto en el acto de inauguración en relación a la adjudicación 
de este premio. 

El Comité encargado de seleccionar el mejor trabajo presentado por estudiantes, nomi­
nó el presentado por el socio Rafael Vald~rrama, y titulado "Observaciones sobre 'la 
biologíd y comportamiento del Neuromelia ablinearia (Guenée), plaga potencial del 
pino en la Sabana de Bogotá". 

Dio por' termina-da la reunión el Presidente Doctor César C9rdona Mejía, quien invitó 
a todos los socios a continuar participando a,ctivamente en las actividades de SOCOLEN. 



DISCURSO DE CLAUSURA 

Para el Comité Or~anizador del 111 Congreso de la Sociedad Colombiana de 

Entomología ha sido somamente grato el haber contado con la asistencia de tantos 

colegas del campo entomológico y relacionados, durante este maravilloso encuentro 

en Mede"ín. 

Queremos agradecer de maneral especial a todos y cada uno de usteces quienes 

tuvieron la paciencia para soportar con la mejor voluntad algunos pequeños 

detalles que quizá no resultaron tal como el Comité · lo había cuidadosamente 

elaborado. 

Hemos cumplido el compromiso en el 11 Congreso de Cali . A pesar de las muchas 

limitaciones que se nos presentaron consideramos que Mede"ín y este Comité 

Organizador realizamos todos los esfuerzos a nuestro alcance para que este Congreso 

resultara a la altura de nuestra Sociedad. Estamos callsados pero fel ices. 

Finalmente des~amos agradecer a todas las entidades, ' empresas, agremiaciones, 

etc. que prestaron S.\J valiosa colaboración para la celebración de este evento y 

nos dieron la oportunidad de demostrar que. Medellín sí es la ciudad hospitalaria 

de Colombia. 





111 CONGRESO DE LA SOCIEDAD COLOMBIANA DE ENTOtv\OLOGIA 

"SOCOlEN" 

EMPRESAS PATROCINADORA S 

BASF QUIMI CA COLO¡\t\BIANA S.A. 
BAYER QUIMICAS UNIDAS S.A, 
CARVAJAL y CIA, 
CELAM ER CK COLO¡\J\BIANA LTDA, 
COCA-COLA 
COLTEJER 
COMPA1'!IA NACION AL DE CHOCOLATES 
CYANAMID DE COLOMBIA S.A, 
EVERFIT - IN DULAN A 
FABRI CA DE LI CORES DE ANTlOQUIA 
FABRICATC< 
FEDERACl ON NACIO NAL ! E ALGODON EROS 
FEDERACI ON NACION6.L DE ARROCEROS 
FE DERACION N AC l r NAL DE CAFETEROS 
FUi\!\IGAX 
HOECHST COLOfv~BIANA S,/-\ . 
ICA 
ICOLAPIZ 
IN DERENA 
IN DUSTRIAS ¡'v\ETALURG ICAS "APOLO " S.A , 
JARDIN 80TANI CO "J OACl UIN A, URIBE" 
PRODUCTOS FITOSA NITARI O S DE COLOMBIA S.A. "PROFICOL" 
QU I;\¡\l CA SCHERIN G COLO¡'v\BIAN,h. S.A, 
ROH M 3. HAAS COLOMBIA S ,A , 
Sf\NDOZ S,A, 
SECRETARIA DE AGRICULTURA DE ANTlOQUIA 
UNIVERSIDAD NACIO NAL DE COLOMBIA 
ClB A 6 5/ ~y c ot.cf-lB/AA/¡9 · 

Nota: Las anteriores entidades colaboraron hasta el momento de la ini ­

c i ación de I 111 Congreso, 

Medellín/ Junio 25/ 1975 
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